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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles»  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Droit  de  representation,  de  traduction  et  de  re- 
production  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris 
la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


i iBKARy  UNIV.  OF 

BORTH  CAROLINA  ^  á 

A  los  Héroes  de  la  Legión 


A  vosotros,  bravos  Caballeros  de  la  Muerte .  Hidal¬ 
gos  mantenedores  de  la  gloriosa  tradición  de 
nuestros  famosos  Tercios .  Héroes  anónimos  de 
la  legendaria  bizarría  Hispana .  A  los  que , 
con  vuestra  generosa  sangre ,  añadís  nuevos 
cuarteles  de  gloria  al  sacrosanto  escudo  de 
nuestra  madre  Patria.  A  los  que  rendís  vues¬ 
tra  vida f  sin  otra  noble  aspiración  que  la 
Gloria  de  vuestra  muerte;  nosotros,  vuestros 
más  entusiastas  y  fervientes  admiradores,  os 
dedicamos  esta  sencilla  y  poética  leyenda  de 
amor  y  sacrificio. 

Aceptadla,  prescindiendo  de  su  insignificante  mé¬ 
rito  literario,  sólo  como  un  modesto,  aunque 
sincero  homenaje  hacia  vuestro  valor  y  vues¬ 
tras  proezas. 


Los  Autores 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


ALICIA .  Sra.  Castrillo. 

Marquesita,  Enfermera  del  Sanatorio. 

INES .  Srta.  Cadenas. 

Doncellita^  de  Alicia, 

ANACLETA . .  Sra.  Bori. 

Cocinera  del  Sanatorio, 

ENFERMERA  1  * .  Srta.  González. 

»  2.a .  »  Espinosa. 

»  3.a .  »  Rubio. 

»  4.a .  »  Peris. 


Lindas  enfermeras  aristócratas,  compañeras  de  Alicia. 

OFICIAL  l.Q . Srta.  Montaner. 

»  2.Q .  »  Cosme. 

»  3.Q .  »  Rodríguez. 

»  4.Q .  »  Blancas. 

Jóvenes  Oficiales  del  Tercio  convalecientes. 


COCINERA  1.a . Srta.  Revenga. 

»  2.a  . .  »  Antúnez. 

»  3.a .  »  Gómez. 

»  4.a  ......  •  »  Jalón. 

Sirvientas  zafias  y  feas  del  Sanatorio. 

OCTAVIO .  Sr.  Estarelles. 

Teniente  del  Tercio. 

GALINDO . .  .  Sr.  Alares. 

Legionario,  asistente  de  Octavio. 


EL  PADRE  ANICETO .  Sr.  011er. 

Capellán  del  Sanatorio. 
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PERSONAJES 

ACTORES 

EL  SARGENTO  «VENENO».  .  .  . 

Sr. 

Aznares. 

Sargento  de  Legionarios. 

EL  CABO  «MALA CARA» . 

Sr. 

Martí. 

Cabo  de  Legionarios. 

«ROMPE  CRANEOS» . 

Sr. 

011er. 

«MASCA  HUESOS» . 

» 

Pérez. 

«TRONCHA  CUELLOS» . 

» 

Furió. 

Soldados  Legionarios. 

ASISTENTE  1° . 

Sr. 

Aznares, 

»  2.Q . 

» 

Furió. 

»  3.Q . 

» 

Pérez. 

»  4.Q . 

» 

Ruiz. 

Soldados  de  Regulares. 

UN  CENTINELA . 

Sr. 

N.  N. 

Legionario  (no  habla). 


ENFERMERAS,  MEDICOS,  SOLDADOS. 
Y  LEGIONARIOS 


La  acción  del  ACTO  PRIMERO  se  desarrolla  en  un  Sanatorio  de  con¬ 
valecientes  de  la  guerra,  en  España.  La  del  ACTO  SEGUNDO,  en  uji 
Campamento  de  Legionarios  españoles  en  Africa.— -Epoca  actual. — Dere¬ 
cha  e  izquierda,  las  del  actor. 


lilUUIIIIlIHUHIlliSIIlfJlilJlllUUlLllUllilJIilIjlIIJlUjllIllUliJIIilJllUnJIilllllllJlJUIlillllüUIII 
ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


El  personaje  de  GALINDO,  puede  ser  indistin¬ 
tamente  interpretado,  tanto  por  el  tenor  cómico 
de  la  compañía,  como  por  el  primer  actor  cómico, 
con  arreglo  a  sus  condiciones  de  edad,  soltura,  et¬ 
cétera,  a  juicio  de  la  Dirección  artística. 


ACTO  PRIMERO 


% 


I 


Decoración:  Bonito  jardín  de  un  Sanatorio  para  heridos  de  la  guerra. 
Izquierda,  primero  y  segundo  términos,  fachada  del  Sanatorio.  Bajo 
una  elegante  marquesina  de  cristales,  puerta  de  entrada  con  una 
escalinatita  de  tres  escalones  ante  ella.  A  ambos  lados  de  la  \csca- 
linata,  y  por  el  jardín,  macetones  con  flores  y  plantas  tropicales. 
Al  fondo,  bonita  balaustrada  corrida  y  calada,  que  mira  al  mar. 
Buques  anclados  en  él,  y  otros  que  cruzan  el  mar,  visibles  desde 
el.  público. 

Elegantes  bancos  y  sillas  de  jardín,  pintados  de  blanco.  Es  de  día, 
Luz  y  sol  espléndidos. 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA,  INES,  OCTAVIO,  GALINDO  y  ENFERMERAS 

( Al  aparecer  el  cuadro ,  todos  están  en  esce¬ 
na.  En  el  centro ,  sentadas  en  un  banco  y 
en  sillas  están  Alicia  y  las  Enfermeras , 
delicioso  manojo  de  muchachas  jóvenes  y 
bonitas ,  que  visten  blanco  uniforme  de  cuida¬ 
doras  de  enfermos ,  con  el  brazal  de  la  Cruz 
Moja  en  el  brazo  izquierdo.  Cruces  rojas  en 
í  las  solapas  del  cuello  de  la  blusita  escotada 
y  sobre  la  coquetona  gorrita  que  les  cubre 
la  cabeza.  •  Todas  están  afanosamente  ocu¬ 
padas  en  terminar  de  bordar ,  por  diversos 


Enf. 

Alicia 

Todas 
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‘  sitios ,  el  escudo  y  emblemas  de  una  gran 
Bandera  del  T\er ció  que  tienen  extendida  sobre 
sus  rodillas.  De  pie ,  en  la  derecha  primero , 
fumando  y  contemplando  el  grupo  de  En¬ 
fermeras,  está  Octavio  que  viste  uniforme 
de  Teniente  de  Legionarios  españoles.  Sen¬ 
tada  en  un  banco  a  la  izquierda  y  deva- 
nando  una  madeja  de  hilo ,  está  Inés ,  viva¬ 
racha  y  coquetona  doncellita  de  Alicia ,  que 
viste  trajecito  negro  con  delantalito  blanco  y 
adorno  de  cabeza  blanco.  De  pie ,  a  su  lado 
teniéndole  la  madeja ,  comiéndosela  con  los 
ojos  y  flirteando  amorosamente  con  ella , 
que  de  vez  en  cuando  rechaza  entre  alegre 
y  ofendida  sus  atrevimientos  de  manos ,  está 
G alindo,  simpático  y  jaranero  voluntario 
del  Tercio.) 


MUSICA 

(Mientras  trabajan.) 

Larará— lará— lararará — lará... 

Banderita,  cuando  flotes  orgullosa 
entre  el  fuego  de  los  campos  de  batalla, 
al  valiente  que  a  tu  sombra  por  ti  lucha 
dale  tú  todo  el  ardor  de  nuestras  almas. 
Y  a  los  bravos  que  te  sigan  arrogantes 
llévalos  con  heroísmo  a  la  victoria, 
y  condúcelos  siguiendo  su  bandera 
a  las  cumbres  inmortales  de  la  Gloria. 

Banderita,  Banderita 
de  la  Legión  Extranjera, 
con  amor  curé  a  un  herido, 
que  herida  de  amor  me  deja. 


O 

03 

ÚC 


Galindo 

Enf. 

Galindo 


Octavio 


Octavio 
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Sé  su  amparo  en  el  combate, 
su  vida  preciosa  guarda, 
que  al  defenderlo  defiendes 
las  ilusiones  de  un  alma. 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

¿Sabéis  us tés  lo  que  les  digo,  con  pre¬ 
miso  de  mi  Teniente,  paisanas...? 
¿Qué?  ¿Qué...? 

Que  si  la  Bandera  que  ?nos  estáis  ustés 
bordando  la  van  a  bautizar  con  ese 
miserere  nobis  de  lágrimas  y  suspiros,  ya 
podemos  los  Legionarios  que  vayamos 
con  ella  aprendernos  er  de  profundis ,  y 
er  mea  culpa ,  pa  diñarla  por  in  sécula 
seculorum ,  en  cuanto  sar  gamos  a  ope¬ 
raciones. 

Bien  dicho,  Galindo.  A  la  Bandera, 
como  al  Soldado,  hay  que  hablarle 
con  valentía;  con  entusiasmo.  Valor. 
Heroísmo.  Gloria.  La  embriaguez  del 
triunfo.  El  laurel  de  la  victoria... 

(Las  Enfermeras  dan  por  concluida  su  la¬ 
bor.  Se  levantan  y  una  de  ellas  se  lleva 
dentro  la  Bandera.) 

CANTADO 

Para  el  valiente  que  lucha 
es  la  Bandera  en  la  guerra, 
la  que  a  vencer  le  conduce, 
la  que  a  la  gloria  le  lleva. 

La  que  flotando  a  los  vientos 
con  altivez  y  arrogancia, 
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Todos 


Octavio 


Todos 


Octavio 


son  sus  brillantes  colores 
el  emblema  de  la  Patria, 

Y  el  soldado  que  combate 
cuando  mira  su  bandera, 
ve  a  su  maáre  que  le  quiere, 
ve  a  su  novia  que  le  espera. 

Ve  el  terruño  en  que  ha  nacido, 
ve  el  amor  que  allí  se  deja, 
ve  su  cielo,  ve  su  Patria, 
ve  su  vida  toda  entera. 

Y  así  el  soldado  al  pelear 
combate  al  són  de  este  cantar, 
que  cuando  el  pueblo  abandonó 
en  su  guitarra  rasgueó... 

Es  por  mi  madre  y  mi  novia, 
es  por  mi  Patria  y  Bandera, 
por  su  cariño  }>endito 
por  quien  yo  voy  a  la  guerra. 
Son  mis  amores  del  alma 
y  a  nadie  dejo  ofenderlos, 
porque  prefiero  la  muerte 
a  dejarlos  indefensos. 

Y  el  soldado  que  combate 
cuando  mira  su  bandera,  etc.,  etc. 


HABLADO 

He  aquí,  lindas  señoritas, 
todo  lo  que  en  una  guerra, 
para  el  soldado  que  lucha 
significa  su  Bandera. 


Gloria  para  el  que  la  sigue. 

Honor  al  que  va  tras  ella. 

Valentía  al  que  la  mira. 

Heroísmo  a  quien  la  besa. 

Y  a  quien  a  su  sombra  cae 
el  bien  de  morir  por  ella, 
i  Muerte  que  tantos  ansian...! 

¡Muerte  que  a  veces  no  llega...! 
¡Muerte  que  tal  vez  es  vida...! 

¡Vida  de  una  paz  eterna...! 

( Mutis  derecha  muy  ensimismado  y  triste . 
Las  Enfermeras  le  miran  ¿r,  impresiona¬ 
das  y  silenciosas.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  OCTAVIO 


No  hagáis  ustés  caso,  niñas. 

Mi  amo  con  sus  tristezas, 
habla  lo  mismo  que  un  mono¬ 
maniaco  de  la  cabeza. 

¡Si  que  es  raro  tu  Teniente...! 
Más  raro  que  siete  viejas 
de  esas  que  salen  ai'  sor 
a  repiendar  las  carsetas. 

Es  bravo  como  un  pirata, 
sencillo  como  un  hortera, 
tremendo  como  un  verdugo, 
amante  como  un  poeta, 
generoso  como  un  rey, 
feroz  como  una  pantera, 
y  alegre  como  una  risa 
y  triste  como  una  pena. 


t 


Alicia 


Enf.  l.a 
Enf.  2.8 
EnF.  1.8 


Enf.  3.8 
Enf.  4.a 
Inés 
Enf.  1.8 
Enf.  2.a 
Enf.  3.8 
Galindo 


Enf. 

Galindo 
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Lo  mismo  canta  que  llora; 
iguar  blasfema  que  reza, 
y  es  su  mirar  un  rayito 
de  sor  de  la  primavera, 
y  otras  veces  el  relámpago 
der  rayo  de  una  tormenta. 

En  fin,  que  para  decirles 
toa  la  verdá  circunfleja , 
mi  amo  es  un  jeroglífico 
sin  solución  a  la  güerta. 

Dices  bien;  es  un  misterio, 
y  su  alma  una  extraña  mezcla 
de  sentimientos  opuestos 
que  admiran  y  desconciertan. 

¿Y  quién  es...? 

¿Guál  es  su  nombre? 

•  Sí,  porque  el  nombre  que  lleva 
de  Octavio,  aunque  es  muy  bonito 
su  apellido  no  revela. 

¿Octavio  de  qué...?  ¡ 

¿Qué  más...? 

Hombre,  diles  lo  que  sepas. 

¿Es  soltero  o  es  casado? 

¿Es  de  aquí,  o  es  de  otra  tierra...? 
¿Es  un  noble  o  un  plebeyo...? 

Pues  mirar  ustés;  su  cédula 
no  la  he  visto,  ni  me  creo 
que  naide  ha  podio  leérsela, 
pero  pa  mí  que  es  el  Kaiser... 
¿Eeeeh...? 

(Admiración  general.) 

U  otro  Rey  de  argotra  tierra 
que  al  echarlo  de  su  trono, 
pa  no  morir  de  vergüenza, 
va  buscando  que  lo  maten, 
de  incórnito ,  donde  sea. 

Llegó  al  Tercio,  de  Sordao; 


por  la  tarde  entró  en  la  gresca; 
lo  hicieron  Cabo  a  otro  día; 
Sargento  a  la  otra  quincena; 
al  mes,  jiciéronlo  Arférez 
y  ganó  las  dos  estrellas, 
con  la  laurea ,  una  noche 
que  rescató  su  Bandera 
de  manos  del  enemigo 
luchando  contra  cuarenta. 

Su  nombre...,  ¿qué  importa  el  nombre.. 
En  la  Legión  Extranjera 
el  nombre  no  se  pregunta 
al  Legionario  que  ingresa. 

Er  Sordao  se  llama  ¡hombre! 
y  en  los  riscos  y  en  las  peñas 
de  breñales  y  barrancos 
en  que  la  Legión  pelea, 
er  nombre  de  cada  uno 
va  escribiéndose  en  la  tierra, 
con  gotas  de  sangre  roja 
pa  que  brillen  más  las  letras. 
Nombres  que  son  tos  iguales, 
y  que  ar  grabarse  en  la  arena 
dicen  tós  ellos  ¡Valiente!, 
que  ese  es  su  nombre  de  guerra 
y  así  es  como  el  Legionario 
con  sangre  escribe  su  cédula. 

¿Y  nada  más  sabes  de  él...? 

¿No  has  sorprendido  siquiera, 
tú,  que  a  su  lado  estás  siempre, 
las  causas  de  su  tristeza? 

¿Nunca  escuchaste  en  la  noche 
un  suspirar  de  su  pena 
que  revelase  el  misterio 
del  gemir  de  su  alma  enferma...? 

¿El  nombre  de  una  mujer...? 

¿Un  grito  de  su  conciencia...? 
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Enf.  3.a 

¿Un  recuerdo? 

Enf.  4.a 

¿Un  desengaño? 

Enf.  3.a 

¿Una  expiación? 

Alicia 

¿Una  queja 

4 

de  lo  que  su  vida  trunca 
y  hacia  la  muerte  le  lleva...? 
¿Nada  tú  le  preguntaste...? 

CrALINDO 

¡Sí...,  señorita  Marquesa! 

¡Sí  le  pregunté...! 

( Curiosidad  general .) 

Una  noche 

que  a  la  puerta  de  su  tienda  > 
suspiraba  contemplando 
las  estrellas  armosf  ericas, 
y  encandilaos  los  ojos, 
como  si  viese  mu  cerca 
un  fantasma  de  argo  malo 
que  a  hacerle  sufrir  viniera, 
yo  escuché  que  mi  Teniente, 
viendo  la  visión  aquella 
decía  con  una  voz 
de  sepurtura  perpetua: 

«¡Siempre  delante  de  mí...!» 

«¡Ella  siempre...!»  «¡Siempre  ella...!» 
Después  alargó  las  manos, 
las  agarrotó  con  fuerza 
lo  mismo  que  si  al  fantasma 
estrangularlo  quisiera, 
y  gritó  con  rabia  loca: 
«¡Maldita...!»  «¡Maldita  seas!» 
Entonces  yo,  pa  calmarle, 
pensando  que  alguna  jembra 
le  había  Jecho  arguna  arción 
regué  tequesinverg  lienza , 
fui  y  le  dije:  «¡Mi  Teniente, 
no  piense  usté  más  en  ella... ! 
¡Ya  gorverá  si  es  de  ley, 


mf 

—  i?  ¡~ 

'  y  está  de  Dios  er  que  güerva... !» 

|  }  Güeno ,  decirlo  yo  aquello 

y  darme  a  la  media  güerta 
dos  guantazos  non  plus  urtra , 
y  una  pata  en  la  trasera 
der  pantalón,  to  fué  uno. 

Cómo  sería  la  puntera, 
que  tuve  que  andar  a  gatas 
lo  menos  semana  v  media, 
y  no  podía  ni  sentarme 
más  que  en  una  silla  hueca, 
porque  me  dejó  dañao 
de  i  a  raba  illa  interna. 

Alicia  (Separándose  de  las  demás  y  con  senti¬ 
miento  y  aparte.) 

¡No  hay  duda;  es  una  mujer 
la  que  en  su  espíritu  reina, 
su  corazón  avasalla 
v  esclaviza  su  conciencia...! 

¡Una  mujer  cuyo  nombre 
yo  escuché  en  las  tristes  quejas 
de  sus  delirios  de  herido...! 

¡Una  mujer  en  quien  piensa 
y  que  es  su  muerte  y  su  vida, 
y  su  gozar  y  su  pena... ! 

(Iniciando  el  mutis  hacia  la  izquierda  se¬ 
guida  a  alguna  distancia  por  Inés.) 

¡Oh,  dormido  corazón, 
qué  tristemente  despiertas...! 

ESCENA  III  i 

DICHOS,  menos  ALICIA  e  INES 

Enf.  1.a  ¡Pobre  Alicia!  ¡Cuánto  sufre! 

Enf.  2.a  Como  que  es  una  herejía,  que  ese  hom- 

La  Bandera  Legionaria.— -2 
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J^NF.  3.a 
Enf.  1.a 


Enf.  4.a 
Galindo 


Enf.  1.a 
Galindo 


Enf.  1.a 


Enf.  2.a 

Todas 

Galindo 


bre  no  vea  el  daño  que  está  causando. 
Para  mi  que  ese  hombre  es  de  palo. 
Pues  no  sé  qué  es  lo  que  quiere.  Ali¬ 
cia  es  joven,  bonita  y  millonaria  y 
Marquesa... 

Eso.  Y  en  cambio,  ¿qué  es  lo  que 
es  él...? 

¡Eh,  eh,  eh...!  ¡Alto  ahí,  señoritas!  Que 
mi  Teniente  es  un  hérode.  ¿Sabéis  us- 
tés...?  Y  un  hérode  es  una  cosa  que 
en  el  mundo,  no  lo  es  to  er  mundo, 
mientras  que  hoy  un  marquesao  se 
compra  por  tres  pesetas,  vendiendo  cho¬ 
colates  de  Matías  López,  o  fabricando 
porras  pa  los  guardias  que  cuidan  de 
la  circunvalación. 

Entonces,  ¿por  qué  huye  tu  Tenien¬ 
te  de  Alicia? 

Misterios  /  del  celibato  orgánico,  seño- 
ñoritas.  Que  pué  que  mi  amo  sea  li- 
brepensaor,  pa  eso  del  matrimonio. 
; Digo!  ¡Asi  que  no  cuestan  hoy  na,  las 
patatas,  los  garbanzos,  las  amas  de  cría, 
las  niñeras  y  la  harina  lacteada...!  i  La 
ruina  de  un  presupuesto  de  campaña! 
Eso  es  que  tu  amo  debe  tener  algo 
grave  en  su  conciencia  para  que  así 
aborrezca  a  las  mujeres,  porque  no 
es  sólo  de  Alicia  de  quien  huye.  Con 
cualquiera  de  nosotras  hace  igual. 

Y  es  lástima  que  sea  asi,  porque  como 
simpático,  es  simpático,  ¿verdad? 

;  Simpatiquísimo ! 

Como  que  tié  mi  amo  tal  partió  entre 
el  bello  sexo,  que  si  quisiera  podía  de¬ 
jar  en  babuchas  a  Don  Gustavo  el 
Calavera.  ¡Pero  que  si  quiés,  Remigia...! 
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Pa  mi  amo  las  mujeres,  igual  que  pa 
mí  el  armoniaco ,  que  en  cuanto  lo  oto, 
me  dan  naúsedas. 

Ene.  1.a  Pues  yo  he  de  poder  muy  poco  si 
no  consigo  averiguar  esa  extraña  ra¬ 
reza  de  tu  amo. 

Enf.  2.a  ¡Y  yo! 

Todas  ¡Y  yo!  ¡Y  yo! 

Galindo  Pa  mí  que  se  vais  ustés  a  ver  negras. 

Enf.  1.a  (Señalando  derecha.)  Ahí  viene,  compañe¬ 
ras.  Todas  a  él  y  a  obligarle  a  que 
nos  diga  por  qué  odia  así  a  las  mu¬ 
jeres. 

Todas  ¡Sí,  sí...! 

Galindo  Yo  por  si  acaso  me  largo,  no  crea  que 
estoy  en  el  ajo  y  me  atine  con  el  pie 
en  el  mismo  sitio  que  la  otra  vez,  o 
me  atine  a  otro  sitio  que  más  me  due¬ 
la.  ¡  Galindo !  ¡  Retirá  estratégica  por 
vanguardia,  pa  proteger  la  retaguardia! 
¡Mar...!  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 


ENFERMERAS  y  OCTAVIO 


MUSICA 

(Entra  por  la  derecha  Octavio ,  preocupa¬ 
do  y  pensativo.) 

Octavio  Ni  en  la  paz  del  silencio 

ni  en  el  ruido  del  mundo, 
mi  alma  olvida  el  recuerdo 
por  el  cual  tanto  sufro. 
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que 

Enf. 


Octavio 


Enf. 

Octavio 


Recuerdo  de  sangre, 
recuerdo  de  amor, 

en  mi  pecho  ruge  y  llora,  destrozando  mi 

[alma  enferma 
con  indómito  furor. 

Caballero  Teniente  del  Tercio, 
perdonad  si  tal  vez  atrevidas 
injuriadas  por  vuestros  desdenes 
acudimos  a  vos  ofendidas. 

Enfermeras  mimosas  y  dulces 
cariñosas  pusieron  su  amor 
en  curar  al  herido  que  sufre 
mitigando  en  su  herida  el  dolor. 

Enfermeras  mimosas  y  dulces, 
querubines  de  amor  y  piedad 
perdonadme,  mas  no  me  juzguéis 
un  ingrato  hacia  vuestra  bondad. 

El  dolor  y  el  sufrir  que  ine  aquejan 
mientras  viva  me  harán  padecer, 
porque  es  un  suplicio 
porque  es  un  recuerdo. 

¿De  alguna  mujer? 

¡Sí...!  ¡De  una  mujer...!. 

Era  una  mujer... 
como  un  ángel  por  lo  bella, 
ideal  como  una  estrella 
y  sencilla  cual  la  flor 
que  la  brisa  mañanera 
besa  en  linda  primavera 
en  los  campos  del  amor... 

Era  una  mujer..., 
que  muriendo  por  amarla 
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y  viviendo  para  odiarla 
me  dejó  sólo  al  morir 
corazón  para  quererla, 
odio  para  aborrecerla 
y  valor  para  sufrir... 

Enf.  Pobre  corazón, 

que  una  pérfida  sirena 
lo  destroza  y  envenena 
con  la  miel  de  su  traición. 


Octavio  Enfermeras  mimosas  y  dulces, 
querubines  de  amor  y  de  paz, 
el  amor,  para  mi,  fué  un  suplicio 
que  mi  vida  truncó  sin  piedad. 

Enf.  Caballero  Teniente  del  Tercio, 
alejad  de  vuestra  alma  el  dolor; 
que  un  amor  puede  ser  el  remedio 


de  los  males 

AL 

Octavio 

Enfermeras  mimosas  y 

[dulces, 

querubines  de  amor  y 

[piedad, 

perdonadme,  mas  no  me 

[juzguéis 
un  ingrato  hacia  vuestra 

[bondad. 

No  me  hagáis  padecer. 

Sólo  quiero  olvidar. 
El  amor,  para  mí,  fué 
[un  suplicio 
que  mi  vida  truncó  sin 

[piedad. 


que  causa  otro  amor. 

UNIS 

Enfermeras 

Caballero  Teniente  del 

[Tercio, 

alejad  de  vuestra  alma 

[el  dolor; 
que  un  amor  puede  ser 
[el  remedio 
de  los  males  que  causa 
[otro  amor. 
La  tristeza  cruel 
del  dolor  olvidad, 
y  una  vida  de  paz  y 

[ventura 
esperad,  caballero,  es- 

[perad. 
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HABLADO 

Octavio 

Ya  llegasteis,  adorables  Enfermeras, 
hasta  el  fondo  triste  de  mi  alma.  Alma 
que  marchitó  la  traición  de  una  mujer 
que  era  mi  vida.  Vosotras  no  podéis 
comprender  mi  sufrimiento.  Vosotras 
sois  casias.  Sois  buenas  y  la  caridad 
es  vuestro  amor.  Dejadme,  pues,  a  so¬ 
las  con  la  agonía  de  mi  sufrir,  y  ved 
sólo  en  mi  alojamiento,  el  respeto  ha¬ 
cia  vuestra  bondad. 

Enf.  2.a 

(Mutis  lentamente,  por  la  derecha.) 

¡  Pobrecillo ! 

Enf  1.a  ¡No!  ¡Pobre  Alicia,  que  se  ha  enamo¬ 
rado  de  un  hombre  que  le  quitas  la 
guerrera  y  no  tiene  dentro  más  que 
aserrín  como  los  muñecos. 

Enf.  3.a  i  Yo  creo  que  lo  mejor  es  dejarlos  que 


Enf.  2.a 

ellos  se  arreglen  como  puedan. 

Sí.  Bastante  tenemos  nosotras  con  cui¬ 

Todas 

dar  del  heridito  que  nos  ha  corres¬ 
pondido  y  que  seguramente  estará  ya 
quejándose  de  nuestro  abandono.  Cum¬ 
plamos,  pues,  con  nuestra  obligación 
de  atenderlos,  compañeras. 

¡Sí,  sí!  ¡Vamos,  vamos...! 

(Mutis  alegres  y  bulliciosas  por  distintos 
términos.)  , 
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ESCENA  V 

INES  y  GALINDO 


(Entran  ambos  izquierda.  Ella ,  enfadada  y 
displicente .  El,  detrás ,  cariñoso  y  supli¬ 
cante.) 

Ga lindo  i  Por  las  niñas  de  tus  ojos 

que  son  mis  ojos,  paisana...! 

¡Mírame  y  no  seas  esqúivia! 

¡No  me  pongas  esa  cara, 
que  te  paeces  a  Pilatos 
cuando  en  la  Mesopotamia 
condenó  a  muerte  a  Jesús! 

¡Apiádate  de  mí,  chacha..! 

¡  Ponte  siquiera  de  flanco ! 

¡No  me  des...  la  retaguardia 
y  da  frente  al  enemigo, 
aunque  sea  un  blocau  tu  cara, 
y  una  trinchera  tu  boca, 
y  tus  ojos  sean  dos  balas, 
y  tengas  dos  parapetos 
más  grandes  que  dos  montañas, 
y  pa  que  te  los  deíiendan 
me  suertes  una  mehalla...! 

¡Mira  que  los  Legionarios 
en  peligros  no  .  reparan, 
y  atacan  por  donde  pueden, 
y  lo  que  toman  lo  arrasan, 
y  si  yo  te  tomo  a  ti 
ya  eres  mía  y  viva  España...! 

(La  abraza.) 


Inés 

Galindo 


Inés 


Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 

Galindo 

Inés 


Galindo 

Inés 


(  Rechazándole.) 

¡Te  he  dicho,  ya  que  me  dejes...! 
Pero  escucha,  mala  entraña, 

¿por  qué  estás  asín  conmigo? 

¿No  te  he  dicho  ya,  mi  arma, 
que  tú  me  llevas  ar  tálamo 
andando  aunque  sea  a  gatas, 
porque  tengo  en  un  canuto 
los  papeles  que  hacen  tarta 
pa  que  er  Capellán  nos  diga: 
Oratres  fratres.  Necuacuan. 

Ora  pro  nobis.  Mea  curpa , 
miserere  y  Santas  Pascuas...  ? 

¿Quiés  que  te  enseñe  er  canuto...? 
¡No,  no...!  ¡Muchísimas  gracias! 
Lo  que  quiero  es  que  me  dejes. 
Que  te  marches.  Que  te  vayas. 
Que  no  vuelvas  más  a  hablarme. 
Pero  ¿por  qué,  so  chacala...? 
Porque  en  casarme  no  pienso. 
Pues  mejor.  Miá  tú  qué  gracia. 
Nos  queremos  sin  casarnos, 
vivimos  juntos...  y  pata. 

Así  nos  ahorramos  gastos. 

¡Y  vergüenza...! 

¡  Naturaca... ! 

Yo  no  lie  de  casarme  nunca 
mientras  no  se  case  mi  ama, 
y  como  mi  señorita 
loca  está  por  su  desgracia... 

Ya  lo  sé.  Por  mi  Teniente. 

...y  a  ti  no  te  da  la  gana 
de  insinuar  a  tu  amo 
lo  que  ciego  él,  no  repara, 
pues  mi  pobre  señorita, 
si  esa  pasión  no  la  mata, 


Galindo 

# 

Inés 

Galindo 


Inés 


Galindo 

Inés 


de  fijo  se  mete  monja, 
y  yo  con  ella. 

j  Recáscaras...! 

¿Meterte  tú  en  un  convento...? 

¿Tú  hermanuca...?  ¿Tú  beata...? 

Y  yo,  ¿qué  es  lo  que  hago  entonces. 
¡Pues  tú  te  vas  a  la  Trapa 

y  te  metes  también  fraile...! 

¿Yo  trapero...?  ¡Atrás,  paisana, 
que  a  mí  no  me  paecen  hombres 
los  que  se  visten  con  fardas... ! 

¡Ni  tú  serás  nunca  monja, 
porque  a  ti  er  Señor  te  guarda 
pa  ser  madre  de  familia 
mejor  que  madre  escolapia! 

¡  De  eso  se  encarga  este  cura* 
y  ahora  mismito,  sin  farta, 
busco  a  mi  amo;  me  cuadro, 
y  aunque  me  rompa  la  jáquima , 
le  hablo  de  tu  señorita, 
y  se  la  pongo  más  arta 
que  las  nubes  en  que  vive 
la  Virgen  de  la  Esperanza. 

Pero  ojo  con  lo  que  dices. 

A  ver  si  metes  la  pata. 

Mira  que  mi  señorita 
no  sabe  de  esto  palabra, 
sino  que  a  mí,  el  verla  triste 
me  da  tantísima  lástima, 
que  se  me  ha  ocurrido  eso 
por  ver  si  su  pena  acaba. 

Tú,  haz  que  le  hable  tu  Teniente, 
y  como  ella  es  buena  y  guapa, 
verás  como  se  comprenden, 
y  se  gustan  y  se  casan. 

Si  en  mí  consiste,  casaos. 

Y  yo  contigo.  Palabra. 
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Galindo 

Inés 

Galindo 


GaLINIX) 


Inés 

Galindo 


j  •' 

Y  pídeme  lo  que  quieras 
que  no  he  de  negarte  nada. 

¿De  veras...?  ¡Ay,  arma  mía, 
dame  un  anticipo,  chacha, 
que  na  más  que  de  pensarlo, 
se  me  hace  la  boca  agua...! 
¡Toma  y  no  abuses,  granuja...! 

(Se  ofrece  melosa  a  él.) 

(Abrazándola  con  pasión  largamente.) 
¿Yo  que  he  de  abusar,  gitana...? 
¡Si  así,  pegá  junto  a  mí, 
te  tengo  y  me  creo,  mi  arma, 
que  apretá  contra  mi  pecho 
me  han  puesto  la  Laureada...! 


MUSICA 


De  pensar  que  tú  me  quieres, 
me  parpita  er  corazón 
y  me  brinca,  que  parece, 
que  bailando  está  un  fostrot. 
Tipi — tipi— tipi  tín, 
tipi — tipi — tipitón, 
tipi— tipi— tipitán, 
tin— tipitón— ton... 


¡Ton— ton... ! 


(Bailan  unos  compases.) 

Cuando  en  el  Tercio  mo  vean 
junto  contigo,  serrana, 
ya  verás  como  en  el  Tercio 
quieren  tener  tós  tercianas. 


I' 


Inés 


Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 

Galindo 
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Pero  si  no  nos  casamos 
tu  terciana,  como  dices, 
va  a  dejarte  con  lo  menos 
dos  cuartanas  de  narices. 

Yo  nada,  nada  he  de  darte 
sin  que  primero  haya  boda, 
aunque  nos  case  un  Rabino 
dentro  de  una  Sinagoga. 

Toito  se  hará  como  quieras, 
porque  yo  na  te  escatimo, 
y  pa  lo  del  casamiento 
yo  me  encargo  del  Rabino. 

Pues  así, 
pues  así, 

complaciente  solamente 
yo  podré  ser  para  ti. 


Lo  serás, 
lo  serás, 

y  mimosa  y  cariñosa 
siempre,  siempre  me  querrás. 
(Bailan.) 

HABLADO  (Mientras  bailan.) 


Y  ¿qué  opinas  tú  de  lo  de  Marruecos, 
Galindo...?  i 

¿Y  me  lo  preguntas  a  mí...?  ¿A  un 
melitar...?  ¿Pa  que  en  cuanto  hable 
me  afusilen  y  me  dejen  cadáver  inse¬ 
pulto  pa  toa  la  vida...?  ¡Amos,  anda...! 
J  Amos,  anda...!  ¡ 
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Galindo 

Inés 

Los  DOS 
Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 


Galindo 


CANTADO 

Por  la  mañana  al  despertar 
toca  diana  nuestro  amor. 

Y  con  presteza  militar, 
nuestro  cariño  sin  temor. 

Canta  gozoso  este  cantar... 
i  Un,  dos,  tres...! 

¡Presente  estoy  para  querer! 

¡  Un,  dos,  tres... ! 

¡ Firme  mi  amor  siempre  será! 

¡Un,  dos,  tres...! 

¡Paso  ligero  hacia  el  placer! 

¡Un,  dos,  tres...! 

¡Paso  de  ataque  hacia  el  gozar...! 

¡A  la  carrera  a  disfrutar! 

¡Apunten!  ¡Fuego!  ¡Al  combatir! 
¡Alto  y  descanso  tras  luchar! 

¡Y  rompan  filas  al  morir...! 

(Baile  y  mutis  Inés  yor  la  izquierda.  Ga 
lindo  se  queda  embobado  y  viéndola  mar 
char.) 


ESCENA  VI 

GALINDO  y  ANACLETA 

HABLADO 

(Viendo  ir  a  Inés.) 

¡Olé  los  cuerpos  bonitos 
y  los  andares  con  gracia, 
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Anacleta 


Galindo 

Anacleta 

Galindo 

Anacleta 


y  los  desarrollos  tácticos 
que  se  gasta  mi  chavala...! 

¡Qué  líneas  tié  de  combate...! 

¡  Qué  bien  entrará  en  batalla... ! 

¡Qué  flancos  tiene...!  ¡Qué  centro...! 
¡Qué  frente...!  ¡Y  qué...  retaguardia...! 
(Durante  este  monólogo  ha  salido  del  Sa¬ 
natorio  y  bajado  al  jardín ,  Anacleta ,  que 
se  detiene  escuchando  a  Galindo.) 

¿Estará  pensando  en  mí...? 

¡Porque  esas  líneas  de  que  habla 
y  esos  desarrollos  tácticos 
del  frente  y  la  retaguardia 
no  hay  quien  como  yo  los  tenga...! 
¡Digo...!  ¡Eso  a  la  vista  salta...! 

(Da  cómicamente  una  vuelta  en  redondo , 
mostrándose  a  sí  misma.) 

¿Será  este  hombre  el  de  anoche? 

¡Ay,  Santa  Rita  de  Casia, 
que  lo  sea,  y  que  se  porte 
conmigo,  como  Dios  manda! 

(A  Galindo.) 

¡  Caballero  Legionario... ! 

(Volviéndose  y  acudiendo.) 

¿Qué  me  manda  usté,  paisana...? 

Mandarle  no.  Le  suplico 

que  me  escuche  dos  palabras. 

(Con  ridicula  ingenuidad  e  inocencia.) 
¡Yo,  caballero,  soy  pura...! 

¡Nítida...!  ¡Sin  una  mancha...! 

¡Jamás  he  tenido  amores...! 

(¡Lo  creo...!  ¡Con  esa  cara...!) 

Jamás  he  sido  de  un  hombre, 
ni  se  encenagó  mi  alma 
con  las  impuras  caricias 
de  liviandades  nefandas. 

Pero  anoche...  ¡Ay  de  mí...!  Anoche, 
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Galindo 


Anacleta 


Galindo 


Anacleta 


Galindo 

Anacleta 


Galindo 


Anacleta 


mi  virtud  inmaculada 
infame  y  villanamente 
fué  ofendida. 

¡Remolacha...! 

¿Qué  es  lo  que  está  usté  diciendo...? 
¿Ofenderla  a  usté...?  ¿A  una  anciana...? 
Anciana  no,  caballero, 
pues  sólo  tengo,  a  Dios  gracias, 
los  treinta  y  ocho  cumplidos. 
¿Treinta  y  ocho...?  ¡So  fantástica...! 
¿Y  quién  fué  el  desesperao 
que  hizo  con  usté...  esa  hazaña...? 
La  obscuridad  protegiólo, 
y  el  misterio  fué  la  causa 
de  que  hoy  mi  flor  de  inocencia 
tenga  sus  hojas  ajadas. 

¡j Reajo...}  ¿Y  cómo  fué  el  hecho...? 

Al  penetrar  yo  en  mi  estancia, 
en  demanda  del  descanso, 
por  una  veía  alumbrada, 
un  soplo  mató  la  luz, 
sentí  un  aliento  en  mi  cara 
y  un  beso  cerró  mi  boca. 

¡Rechufa,  que  melondrama... ! 

¡Gon  eso  se  hacía  usté  rica 
si  lo  peliculeara... ! 

Pero  ¿diga  usté,  señora, 
y  reflexione  con  carma...? 

¿No  sería  argún  mur ciégalo 

er  que  le  rozó  la  cara  i 

y  le  apagó  a  usté  la  luz...? 

¿No  estaría  usté  acostada 
y  soñando  con  er  novio 
se  cayó  usté  de  la  cama...? 

¿Y  el  aliento  que  sentí...? 

¿Y  el  abrazo  que  mQ  daban...? 


Galindo 


Anacleta 


Galindo 

Anacleta 


Galindo 

Anacleta 


Galindo 

Anacleta 

Galindo 

Anacleta 


—  31  : — 

¿Y  el  beso  que  me  injurió...? 

¿Y  mi  arrobamiento,  y...? 

j  Basta...! 

¡To  eso  fue  sólo  un  delirio...! 
que  a  la  edá  de  usté,  paisana, 
sin  haber  tenío  amores 
ni  las  demás  circustancias 
que  el  cuerpo  humano  requiere, 
porque  al  cuerpo  le  hacen  farta, 
se  acuesta  usté  y  to  son  sueños, 
y  delirios  y  fantasmas, 
porque  la  sangre  le  bulle, 
y  debe  pa  refrescársela, 
darse  una  ducha  a  la  noche, 
otra  por  la  madrugada, 
y  al  levantarse  un  buen  baño, 
procurando  que  esté  el  agua 
a  diez  grados  bajo  cero, 
y  ya  verá  usté,  paisana, 
lo  frescrita  que  se  pone 
y  lo  bien  que  usté  descansa. 

No  fué  un  sueño,  caballero. 

Fué  un  hombre  el  que  entró  en  mi 
estancia. 

Pues  eso  es  que  iba  sonámbulo. 

Eso  es  que  ese  hombre  me  ama, 
v  el  amor  todo  lo  arrolla..., 

V  t 

lo  atropella...  y  lo  devasta. 

Y  ¿usté  sospecha  de  arguno...? 

Si  el  corazón  no  me  engaña, 
sé  ciertamente  quién  es, 
pues  me  lo  han  dicho  mis  ansias. 
¿A  ver,  a  ver...?  ¿Quién  ha  sí  o...? 
Júreme  que  no  se  enfada. 

Yo,  ¿por  qué...? 

¡Pues  es...!  ¡Pues  es...! 
¡Tú,  Galindo  de  mi  alma...! 


CrA  LINDO 


Anacleta 

Galindo 

Anacleta 


Galindo 


Anacleta 


Galindo 

Anacleta 


Galindo 

Anacleta 

Galindo 

Anacleta 


(Pegando  un  salto  aterrado.) 

¡  Recontracachiporreta... ! 

Pero  ¿qué  dice  usté,  anciana...? 
yo  convertirme  en  murcié  galo 
pa  acariciarle  la  cara, 
y  apagarle  a  usté  la  vela, 
y  besarla  a  usté  con  ansia, 
estrechando  entre  mis  brazos 
ese...  saco  de  patatas...? 
i  Sí,  Galindo,  sí...!  ¡Tú  fuiste...! 
¡Señora...!  ¡Usté  está  borracha! 
Pero  si  yo  te  disculpo 
porque  comprendo  que  me  amas. 
¡No  me  repelas,  bien  mío! 

¡Yo  qué  voy  a  repelarla, 
si  yo  soy  del  to  inocente 
de  to  eso  que  usté  me  habla...! 
¡Devuélveme  mi  pureza...! 

¡  Santifica  tu  acción  mala, 

y  condúceme  al  altar 

para  ser  tu  esposa  amada...! 

Que  la  lleve  a  usté  su  abuela, 
que  lo  que  es  Galindo...  ¡Magras... 
¿De  modo  que  me  desprecias...? 
¿Que  tu  infamia  noi  reparas, 
y  tras  de  vilipendiarme 
me  dejas  abandonada...? 

¡  Miserable... ! 

¡  Caracoles... ! 

¡Bandido...!  ¡Infame...!  ¡Canalla...! 
Pero  ¡esta  vieja  está  loca...! 

¿Vieja  yo...?  ¡Jesús  me  valga...! 

¡Y  aun  el  criminal  me  insulta...! 
¡Pues  bien,  te  juro  por  mi  alma 
que  si  mi  honor  ofendido, 
noblemente  no  reparas, 


Galindo 

Anacleta 

Galindo 

Anacleta 


te  perseguiré  implacable 
por  donde  quiera  que  vayas...! 
¡Ande  usté  y  que  la  vacunen...! 
¡Traidor...!  ¡Infame...! 

¡Mojama... ! 

(Mutis  rápido  izquierda.) 

(Sola  y  pensativa.) 

Señor  ¿si  habrá  sido  un  sueño, 
y  estaré  yo  equivocada, 
y  son  ilusiones  mías 
lo  que  me  pasó  en  mi  estancia...? 
¡No,  no...!  ¡Que  me  haya  pasado 
aunque  cause  mi  desgracia 
y  que  sea  lo  que  Dios  quiera...! 

¡  Son  muchos  años,  caramba, 

de  soltera  vitalicia, 

sin  saber  nada  de  nada.,.! 

(Mutis  izquierda.) 


i 


í 


i 
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ESCENA  VII 

CUATRO  ENFERMERAS,  CUATRO  OFICIALES,  CUATRO  ASISTEN¬ 
TES,  CUATRO  COCINERAS  y  al  final  EL  PADRE  ANICETO 


MUSICA 

(escena  mímica) 

A  compás  de  la  música  y  silbando  picarescamente  entran  por  la  de¬ 
recha  CUATRO  ASISTENTES  (Soldados  de  Regulares,  feos  y  malenca- 
rados);  cada  uno  sacando  lustre,  con  un  gran  cepillo,  a  una  bota  de  mon¬ 
tar.  Evolucionan  y  toman  escena,  siempre  silbando,  marcando  la  música. 
Quedan  dos  a  cada  lado.  Entran  por  el  foro  derecha  CUATRO  OFICIA¬ 
LES  del  Tercio,  convalecientes,  con  su  fustita  en  una  mano,  y  en  la 
otra  una  rosa  de  largo  tallo.  Los  Asistentes  les  saludan  militarmente,, 
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Los  Oficiales  los  llaman.  Acuden,  y  los  Oficiajes  les  indican  que  entren 
en  el  Sanatorio  y  digan  que  les  saquen  el  chocolate  ¡al  jardín.  Mutis  los 
ASISTENTES.  Los  Oficiales,  al  quedarse  solos,  cambian  comentarios 
entre  sí,  respecto  a  la  flor  que  traen,  y  quje  (Van  a  regalar,  como  prenda 
de  amor,  a  alguna  mujer. 

Salen  los  ASISTENTES  del  Sanatorio,  trayendo  cada  uno  un  car 
trecillo  de  tijera,  que  abren  y  colocan  detrás  de  cada  Oficial.  Estos  se 
sientan  y  los  Asistentes  se  retiran  a  la  derecha  y  reanudan  su  ocupación 
de  sacar  lustre  a  la  bota. 

Salen  CUATRO  LINDAS  ENFERMERAS,  del  Sanatorio,  trayendo 
cada  una  una  bandejita,  y  en  ella  una  taza  de  chocolate,  con  bu  pla¬ 
tillo,  una  copa  de  leche  y  otro  platillo  con  bizcochos,  y  una  servilletita 
doblada.  Los  Oficiales  se  levantan  y  saludan  cortés  y  militarmente  a  las 
Enfermeras,  ofreciéndoles  galantes  su  flor.  Ellas  las  aceptan  complacidas 
y  les  indican  que  se  sienten  para  servirles  el  chocolate.  Ellos  se  sientan  y 
cuando  ellas  van  a  ponerles  la  bandejita  sobre  las  rodillas,  Ies  cogen  una 
mano  e  intentan,  besársela.  Los  Asistentes  comentan  picarescamente  entre 
sí  la  situación,  siempre  cepillando  la  bota.  Las  Enfermeras,  ofendidas 
por  la  audacia  de  los  Oficiales,  retroceden  un  paso  y  con  severidad  lee 
indican  que  tengan  formalidad.  Ellos  se  lo  prometen  y  las  Enfermeras 
van  do  nuevo  a  ponerles  las  bandejas  sobre  las  rodillas.  Los  Oficiales 
logran  cogerles  la  mano  y  se  la  besan  amorosamente,  a  pesar  de  la 
oposición  de  ellas,  que  otra  vez  se  separan  de  su  lado  ofendidas.  Los 
Asistentes,  al  oir  el  beso,  se  vuelven  rápidamente  de  espaldas  y  limpian 
furiosamente  las  botas.  Los  Oficiales,  ante  el  enfado  de  las  Enfermeras, 
hincan  en  tierra  una  rodilla  y  les  ofrecen  su  corazón,  tirándolas  un 
beso  con  los  dedos.  Las  Enfermeras,  cada  vez  más  serias  y  .ofendidas, 
les  tiran  a  los  pies  la  flor  que  les  dieron,  y  dirigiéndose  a  la  puerta 
del  Sanatorio,  hacen  señas  desde  allí,  como  llamando  a  alguien.  Los 
Oficiales,  avergonzados,  vuelven  a  sentarse.  Los  Asistentes  se  vuelven, 
poniendo  cara  de  circunstancias. 

Salen  del  Sanatorio,  CUATRO  COCINERAS,  gordas,  bastas  y  feas, 
cada  una  con  un  gran  paño  de  cocina  al  brazo.  Las  Enfermeras  les  en¬ 
tregan  las  bandejas  indicándoles  que  vayan  a  dar  el  chocolate  a  los 
Oficiales.  Ellas,  serias  y  molestas,  hacen  mutis,  por  el  fondo  derecha, 
sin  mirar  a  los  Oficiales,  qvic  tienden  hacia  ellas  las  manos,  suplicán¬ 
doles  que  no  se  vayan. 

Las  cuatro  zafias  Cocineras,  haciendo  gestos  de  ridicula  satisfacción  y 
alegría,  se  acercan  a  los  Oficiales.  Estos  se  vuelven,  y  al  ver  ante  sí 
aquellos  cuatro  estafermos,  hacen  un  gesto  de  horror  y  levantándose  es¬ 
pantados,  hacen  mutis  por  el  foro  derecha.  Los  Asistentes  ríen.  Las 
Cocineras  quedan  con  cara  de  cómica  aflicción,  y  por  último  rompen  a 
llorar  desconsoladamente.  Los  Asistentes  tiran,  dentro,  las  botas  y  el  ce¬ 
pillo  y  silbando  picarescamente  acuden  junto  a  las  Cocineras,  consolán¬ 
dolas  con  un  amoroso  beso.  Ellas  ponen  cara  alegre.  Ellos  abren  la 
boca,  indicándoles  el  hambre  que  tienen  y  lo  a  gusto  que  se  tomarían 


el  chocolate.  Ellas  acceden.  Ellos  se  sientan.  Ellas  dejan  en  el  suelo 
las  bandejas  y  ponen  a  los  Asistentes  el  paño  de  cocina  a  modo  de 
babero.  Ellos  ponen  a  ellas  en  el  moño  cómicamente  las  flores  que  tira» 
ron  las  Enfermeras.  Ellas  se  contonean  orgullosas  por  la  distinción,  y 
dan  a  los  Asistentes  un  casto  beso.  Ellos  cogen  un  bizcocho,  lo  mojan  y 
se  lo  dan  a  ellas.  Ellas  les  dan  otro  a  ellos.  Así  continúan  tomándose 
el  chocolate,  entre  todos,  untándose  la  cara  y  los  labios,  al  darse  re¬ 
cíprocamente  los  bizcochos  mojados.  Cuando  están  en  esta  ocupación, 
aparece  por  la  izquierda  el  PADRE  ANICETO,  que  se  queda  contem¬ 
plando  la  escena,  entre  risueño  y  enfadado.  Los  Asistentes  reparan  ,en  <?1 
Padre  y  lo  señalan  aterrados  a  las  Cocineras,  que  al  verlo  ¡dan  un  grito 
de  terror  y  huyen  despavoridas  por  el  fondo  izquierda.  Los  Asistentes, 
también  aterrados  y  con  un  bizcocho  en  la  boca,  también  huyen  despa¬ 
voridos  por  el  primero  derecha,  llevándose  en  una  mano  la  bandeja,  y 
en  la  otra  el  catrecillo; — (Fin  de  la  escena  mímica).  .  , 

(El  Padre  Aniceto  es  un  viejecito  de  as¬ 
pecto  bondadoso  y  simpático.  Con  gesto  son¬ 
riente  contempla  la  huida  de  los  Asistentes 
y  las  Cocineras.) 


ESCENA  VIII 


EL  PADRE  ANICETO,  ALICIA  e  INES 


HABLADO 


Padre  ¡Demontre  con  los  muchachos..,! 
¡Cara}7  con  las  Cocineras...! 

¡Pero  qué  vamos  a  hacerle...! 

¡Son  cosas  que  trae  la  guerra...! 
(Entran  por  el  tercero  izquierda ,  Alicia 
e  Inés.) 
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Inés 


Alicia 

Padre 

Inés 


Alicia 

Padre 


? 


Alicia 

Inés 


Alicia 

Inés 


Vamos,  señorita,  vamos. 

Deseche  usted  su  tristeza. 

,  Háblele  al  Padre  Aniceto 
a  ver  lo  que  él  le  aconseja. 

¡No,  no,  no...!  ¡Cállate,  Inés...! 
¡Moriría  de  vergüenza...! 

¿Qué  es  ello,  hijitas,  qué  es  ello...? 
Ello  es,,  Padre,  que  la  pena 
matará  a  mi  señorita 
si  el  Señor  no  lo  remedia. 

¡  Inés... !  ¡  No  haga  caso,  Padre... ! 
¿Por  qué  no,  linda  Marquesa...? 
¿Acaso  yo  no  he  notado 
por  mí  mismo  la  tristeza 
que  empaña  vuestra  mirada 
antes  radiante  y  serena...? 

¿Por  qué  sufrís...?  ¿Qué  tenéis.,.? 
Decídmelo  con  franqueza, 
y  quizá  este  pobre  viejo 
con  su  edad  y  su  experiencia 
del  mundo,  pudiera  darle 
consuelo  a  vuestra  alma  enferma. 
¡No,  no...!  ¡Si  no  tengo  nada...! 
¡Decid  que  sí,  Padre...!  Vedla 
bajar  al  suelo  los  ojos 
porque  el  mentir  la  avergüenza. 
Pero  yo  voy  a  decírselo. 

¡  Inés... ! 

Perdone  vuecencia, 
y  después,  si  no  os  agrada 
me  dais  la  cuenta  y  la  puerta. 

,  Diga  usted,  Padre  Aniceto... 

¿Manda  Dios  que  una  soltera 
que  se  enamora  de  un  hombre, 
con  un  cariño  que  ciega, 
sufra  de  pasión  de  ánimo 
porque  el  hombre  nada  sepa...? 
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¿Manda  en  algún  mandamiento, 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
que  la  mujer  se  repudra, 
y  que  sufra  y  que  se  muera 
porque  el  hombre  no  adivine 
que  está  una,  por  él,  chalet  a...  ? 

¿No  enciende  una  a  San  Antonio 
una  vela  y  otra  vela, 
para  que  el  Santo  bendito 
complaciente  nos  conceda 
un  marido  guapo  o  feo, 
pobre,  rico,  o  como  sea; 
pues  si  andamos  con  remilgos 
es  fácil  que  por  coquetas, 
y  a  pesar  de  las  velitas , 
nos  quedemos  a  dos  velas...  '? 

¿Es  pecado  irse  a  ese  hombre; 
cogerle  por  la  serreta; 
darle  dos  tantarantanes, 
v  cuando  alce  la  cabeza 

t j 

decirle:  «Pero  animal, 

¿no  repara  usted  siquiera 
en  lo  que  tiene  delante...? 

¿Acaso  es  que  soy  tan  fea 
que  se  asusta  usted  de  verme? 
i  Conteste  usted,  so  babieca...!»? 

Y  si  después  de  todo  eso 
sigue  ese  hombre  en  la  higuera, 
o  es  el  tal  un  marmolillo, 
o  el  tal  es  un  sinvergüenza, 
y  hay  que  olvidarlo  y  volver 
otra  vez  a  ir  a  la  iglesia 
a  encenderle  a  San  Antonio 
ochenta  o  noventa  velas. 

Todo  esto  es,  Padre  Aniceto, 
lo  que  tiene  la  Marquesa. 
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Que  quiere  a  un  hombre,  y  ese  hombre 
ni  lo  sabe,  ni  se  entera, 
í  i  Que  sufre  y,  ya  lo  estáis  viendo, 
antes  de  un  mes  está  anémica, 
y  antes  de  un  año  enterrada, 
y  yo  enterrada  con  ella, 
porque  la  quiero  yo  tanto, 
que  hasta  dentro  de  la  tierra, 
la  seguiré  adonde  vaya 
aunque  ella  quiera  o  no  quiera. 

Ya  está.  Ya  lo  dije  todo. 

Ahora,  señora  Marquesa, 

si  la  he  ofendido  a  usté  en  algo 

me  da  la  cuenta  y  la  puerta. 

(Lloriquea.) 

Alicia  No,  Inés.  No  me  has  ofendido. 

Pero  tu  afecto  te  ciega, 
y  ves  en  mí  lo  que  no  hay. 

Lo  que  yo  misma  quisiera 
ver  con  toda  claridad 
y  que  tal  vez  sean  quimeras 
de  un  pensamiento  exaltado 
por  la  especie  de  leyenda 
que  a  ese  hombre,  todo  misterio, 
con  nimbo  fatal  rodea. 

Padre  ¿Octavio...? 

Alicia  ¡Sí,  Padre...!  ¡Octavio, 

por  quien  mi  alma  no  es  dueña 

de  juzgar  el  sentimiento 

que  por  él  mi  pecho  encierra! 

¿Es  amor?  ¿Es  compasión? 

¿Es  realidad?  ¿Es  quimera? 

¿Es  sugestión  que  me  envuelve...? 

Inés  Eso  es,  señora  Marquesa, 

que  está  usted  por  ese  hombre 
más  loca  que  un  arpa  vieja. 

Pero  eso  lo  arreglo  yo, 


Alicia 

Padre 

Inés 

Padre 

Alicia 


Inés 
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si  usted  1110  da  su  licencia, 
porque  ahora  misino  lo  busco; 
lo  traigo,  quiera  o  no  quiera; 
los  casa  aquí  mismo  el  Padre, 
de  buen  grado  o  por  sorpresa, 
y  hasta  yo,  seré  nodriza 
del  primer  chico  que  tengan. 

No,  no,  loca.  Cállate. 

Deja  que  la  Providencia 
marque  el  rumbo  de  mi  vida, 
y  que  sea  lo  que  ella  quiera. 

Es  cierto;  boda  y  mortaja 
del  cielo  bajan,  Marquesa, 
v  Dios  es  sólo  en  la  vida 
quien  todo  lo  hace  y  lo  ordena. 

Sí,  pero  es  que  el  Señor  tiene 
mil  cosas  en  la  cabeza, 
y  como  una  no  le  ayude..., 
a  lo  mejor  no  se  acuerda, 
i  Recomiéndeselo  usted 
que  lo  trata  más  de  cerca! 

Descuida,  que  así  he  de  hacerlo. 
Vete  tranquila,  locuela. 

(¿Por  qué  mis  ojos  lo  vieron? 

¿Por  qué  de  mi  alma  serena 
se  adueñó  entero  ese  hombre...? 
¿Por  qué  he  sido  su  Enfermera 
y  he  curado  sus  heridas 
que  herida  de  amor  rae  dejan...?) 
(Mutis  le?ito ,  tercero  izquierda.) 

¿Por  qué  no  estaré  yo  dentro 
de  la  señora  Marquesa 
para  coger  a  ese  hombre 
y  de  esta  misma  manera, 

(Coge  al  Padre.) 
decirle:  «¡Pero  oiga  usté...! 

¿Usté  es  de  corcho  o  de  piedra...? 


Padbe 


G  ALINDO 


( - 
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¡  Esto  no  se  hace  conmigo, 
porque  si  a  usté  no  le  queda 
corazón  dentro  del  pecho 
pa  querer  a  quien  le  quiera, 
se  pone  usté  un  estropajo 
a  ver  si  así  se  avergüenza...! 
i  Mal  hombre... !  ¡  Melón... !  j  Tolili... ! 

(Zarandeando  al  Padre.) 
¡Charrán...!  ¡Y,  etcétera,  etcétera...!» 
(Mutis  rápido,  siguiendo  a  Alicia.) 
¡Caray...!  ¡Qué  diablo  ele  chica...! 
¡Qué  modales...!  ¡Qué  vehemencia... I 
¡Pobre  Galindo...!  ¡Ay  de  ti 
como  te  cases  con  ella...! 

(Mutis  por  el  primero  derecha.) 


ESCENA  IX 

OCTAVIO,  GALINDO  y  al  final  ALICIA 


(Por  la  derecha  tercero ,  entra  furioso  Oc - 
tavio ,  trayendo  violentamente  cogido  por  una 
oreja \  a  U alindo,  que  chilla  y  se  retuerce 
dolorido.) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay...!  ¡Por  Dios,  mi  amo...! 
¡Miusté  que  me  desoreja...! 
¡Suérteme,  por  su  salú! 

¡Por  su  mare...!  ¡Por  su  agüela! 
i  Que  manque  no  soy  astró?no?io 
estoy  viendo  las  estrellas.,.! 


Octavio 


Galindo 

Octavio 


Galindo 


Octavio 


Galindo 


¿Qué  es  eso...?  ¿Tu...?  ¿Un  Legionario, 
chillando  como  .una  vieja...? 

¡Fuera  de  aquí,  miserable...! 

(Lo  arroja  violentamente  de  su  lado.) 
¡Mi  Teniente...! 

¡Media  vuelta, 

y  que  yo  no  vuelva  a  verte 

jamás  ante  mi  presencia, 

porque  no  quiero  tener 

cobardes  en  mi  Bandera...! 

(Con  arrogancia  y  altivez.) 

¡Cobarde  no,  mi  Teniente...! 

¡Cobarde  no,  reporreta...! 

¡  Pégueme  usté  cuatro  tiros ! 

¡Córteme  usté  la  cabeza! 

¡Pártame  usté  er  corazón! 

¡Jágaine  usté  lo  que  quiera, 

y  verá  que  to  lo  Aguanto 

sin  que  me  se  oiga  una  queja...! 

Pero  por  su  inare,  mi  amo, 

no  me  toque  las  orejas, 

porque  tengo  sabañones, 

v  si  me  se  recalientan 
•/ 

paso  toas  las  del  veri 
hasta  que  me  se  refrescan. 
(Desarmado.) 

Está  bien.  Tú  siempre  sales 
con  alguna  cuchufleta 
que  te  libra  de  mi  enojo. 

Pero  dime,  mala  pécora, 

¿Quién  es  el  que  te  ha  impulsado 
a  hablarme  de  la  Marquesa 
en  la  forma  que  lo  has  hecho? 

¡Mi  Teniente...!  ¡Mi  concencia ! 

Que  he  visto  que  está  esa  probe 
por  usté  más  nurasténica 
que  lo  estaban,  verbigracia, 


Romero  y  Doña  Julieta. 

Que  ca  vez  que  usté  la  mira 
le  da  un  vaivien  la  cabeza, 
y  se  queda  hecha  una  estauta , 
y  los  ojos  se  le  cierran, 
y  se  lleva  aquí  una  mano, 

(Al  corazón.) 

y  esto  se  achica  y  se  aumenta, 
(El  pecho.) 

y  abriéndosele  la  boca 

una  babilla  le  cuerga , 

que  si  no  es  rnier  de  la  Arcarria , 

o  es  arrope,  o  es  jalea. 

Como  que  si  yo  ar  mirarla 
no  supiese  que  es  Marquesa, 
me  creía  que  era  de  fijo 
la  tonta  la  pandereta. 

Octavio  '  Luego  ¿tú  crees  que  me  quiere 
Galindo  ¿Quererle...?  ¡Con  epilersia ! 

Sí,  señor;  y  estoy  seguro 
de  que  si  usté  la  desprecia 
se  muere  como  murió 

tá 

la  Dama  de  las  Carnelias. 

¡Etica  der  corazón! 

¡Pobrecilla!  ¡En  paz  requkscan... ! 
Octavio  Pues  escúchame,  Galindo, 
y  que  ésta  sea  la  postrera 
vez  que  tal  cosa  te  digo. 

Jamás  en  tu  vida  vuelvas 
a  hablarme  de  una  mujer, 
sea  esta  mujer  la  que  .sea. 
Nunca  el  callar  de  mi  alma, 
para  los  amores  muerta, 
en  su  tumba  de  silencio 
con  otra  imagen  renuevas. 

Nunca  en  mi  pecho  doliente, 
negro  mar  de  sangre  negra, 


agites  cruel  la  herida,, 
esa  herida  que  no  cierra, 
y  que  causó  una  mujer, 
mujer  que  maldita  sea. 

Galindo  Mi  Teniente.  Yo  ignoraba... 

Octavio  Huye  tú  también  de  ellas... 

Aborrécelas,  Galindo. 

Mira  mi  vida  maltrecha 
y  mi  sér  hecho  un  guiñapo 
de  mi  mísera  existencia. 

Sé  su  verdugo,  implacable. 

Nunca  su  víctima  seas. 

Destroza  perjuro  y  falso 
el  candor  y  la  inocencia, 
que  es  sólo  cubil  de  víboras 
donde  la  mujer  acecha, 
para  hacerte  un  ruin  esclavo 
y  verte  luego,  perversa, 
como  a  mí,  llorar  cobarde 
mi  pasión  y  mi  vergüenza. 

Galindo  ¡Recristina!  ¡Mi  Teniente...! 

Pero  ¿es  posible  que  sean 
toas  las  mujeres  asina  ? 

Octavio  ¡Sí,  Galindo...! 

Galindo  i  Zapateta... ! 

¡Y  a  mí  que  me  gustan  más 
que  las  tortas  con  manteca...! 

Octavio  Vámonos  de  aquí,  cuanto  antes. 
Volvámonos  a  la  guerra, 
donde  la  bala  enemiga 
que  en  nuestras  carnes  penetra 
es  más  noble  que  el  amor, 
porque  mata  con  presteza, 
mientras  que  el  amor  nos  hiere 
y  el  alma  nos  envenena, 
y  la  muerte  que  nos  da 
es  cruel,  horrible,  lenta... 


Tocios  ya  estamos  curados, 
nuestra  Legión  nos  espera. 

Ve  a  ver  si  los  pasaportes 

están  ya  listos,  y  cuenta 

con  que  hoy  mismo  nos  marchamos 

( Entra  por  la  izquierda  Alicia  y  se  de* 

tiene  escuchando.) 

Galindo  Mi  Teniente,  ¿tan  depriesa.. .? 

Octavio  Sí,  sí.  Cuanto  antes  deseo 

irme  de  aquí.  De  esta  tierra 
donde  presiento  un  peligro, 
que  misterioso  me  acecha 
en  todas  esas  mujeres, 
flores  de  amor  que  me  cercan, 
ellas  queriendo  vencerme, 
y  yo  temiendo  vencerlas. 

Galindo  (Temiendo  el  golpe.) 

Pero  ¿se  va  usté  a  marchar 
sin  hablar  con  la  Marquesa? 

Octavio  ¡Galindo...!  ¡Que  te  desuello 

como  a  nombrármela  vuelvas...! 

Alicia  (Avanzando.) 

Señor  Teniente,  ¿tan  mala 
fué  con  vos  vuestra  Enfermera 
que  no  merece  el  adiós 
que  va  a  separaros  de  ella 
tal  vez  por  siempre...? 

Octavio  (Avergonzado  ij  confuso.)  ¡Señora...! 

Galindo  Dispénseme  usté,  vuecencia, 

pero  mi  amo  lo  que  dijo, 
aunque  usté  otra  cosa  crea, 
es  que...  me  fuese  a  buscarla..., 
y  decirle  que  viniera 
pa...  despedirse  de  usté 
sin  que  aquí  naide  lo  sepa, 
i  pa...  evitar  habladurías 

de  las  demás  Enfermeras. 
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Por  eso  no  quería  er 
que  la  nombrase  siquiera. 

¿Verdá  que  sí,  mi  Teniente...? 

(¡Mi  mare!  ¡Me  despelleja 
en  cuanto  me  coja  solo...!) 

Octavio  Verdad  es,  linda  Marquesa. 

Galindo  Pues  a  la  orden  de  usté, 

si  usté  otra  cosa  no  ordena. 

Octavio  (Disimulando  su  furor ,  pero  intencionada 
mente.) 

¡Sí...,  márchate  cuanto  antes..., 
v  ven  luego  a  darme  cuenta 
de  lo  que  has  hecho...!  ¿Me  entiendes... 
Galindo  ¡Sí,  señor,  sí...!  ¡Santa  Tecla...! 

¡  Morrocotuda  va  a  ser 
la  paliza  que  me  espera...! 

¡Ay,  Inés...!  ¡Pícara  Inés,..! 

(Iniciando  el  mutis.) 

¡Lo  que  tu  querer  me  cuesta...! 
(Mutis  izquierda.) 


ESCENA  X 

ALICIA  y  OCTAVIO 


MUSICA 

(Recitado  sobre  la  música) 

Alicia  Escuchad,  caballero  Teniente,  . 

y  que  sean  para  vos  mis  palabras 
un  sincero  sentir  de  mi  pecho 
al  ingenuo  latir  de  mi  alma. 


Octavio 
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Vuestra  vida  flotando  en  misterio, 
fiel  imagen  de  vuestras  desgracias, 
en  el  pecho  de  vuestra  Enfermera 
anidó  con  afectos  de  hermana. 

Ella  vi  ó  en  vuestras  noches  de  herido 
el  amargo  correr  de  las  lágimas.- 
Ella  oyó  en  vuestros  sueños  de  fiebre 
el  gemir  angustioso  del  alma. 

Ella  oyó  en  vuestro  extraño  delirio 
el  ^secreto  de  amor  que  os  espanta, 
y  lloró  silenciosa  sintiendo, 
como  vos,  vuestras  penas  amargas. 

A  los  jpies  de  aquel  lecho  de  muerte, 
triste  fin  de  una  vida  truncada, 
ella  fue  quien  al  Dios  de  los  cielos 
elevó  su  sencilla  plegaria. 

Dios  clemente  salvó  vuestra  vida. 

Su  bondad  infinita  es  la  causa* 
de  que  tal  vez  de  nuevo  encontréis 
la  ilusión  que  nos  da  la  esperanza. 
No  seáis  malo.  Si  vuestros  agravios 
aun  furiosos  os  muerden  el  alma, 
si  os  los  hizo  algún  hombre,  olvidadlo, 
y  si  fué  una  mujer...  perdonadla. 


CANTADO 


Marquesita... 

Marquesita  de  ojitos  azules, 
de  ensueño  de  amores. 

.  Enfermera... 

Enfermera  de  mi  alma  vencida 
por  tristes  dolores. 
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Alicia 


Octavio 


Nunca  en  tu  almita  de  Vií'gen 
dejes  que  anide  el  amor; 
no  pierdas  nunca  el  aroma 
de  tu  hechicero  candor. 

Marquesita.*. 

Adorable  y  gentil  Marquesita, 
azucena  que  aun  vives  en  flor, 
y  un  aroma  divino  es  tu  olor. 

Caballero.». 

Caballero  de  extraña  leyenda 
de  ardientes  amores. 

Malherido.*. 

Malherido  por  los  desengaños 
de  tristes  dolores. 

Yo  tuve  un  sueño  hechicero 
en  que  inocente  creí, 
y  en  que  el  amor  y  el  olvido 
pueden  haceros  feliz. 

Caballero... 

Infeliz  y  gentil  caballero, 
con  olvido  regad  el  dolor, 
y  una  flor  nacerá  de  otro  amor. 

De  un  abanico  arrancada, 
vuestra  figura  hechicera, 
linda  y  fugaz  como  el  hada 
de  una  amorosa  quimera. 

Sois  el  ensueño  adorado 
que,  al  tornarse  en  realidad, 
a  quien  soñó  enamorado, 
le  da  la  felicidad, 
i  Marquesita... ! 


Alicia  ¡Caballero...!  1 

Octavio  Feliz  mi  vida  serla 

llamándoos  «vida  mía», 
si  yo  pudiera  aún  amar. 

Alicia  ¡Caballero...! 

Octavio  ¡Marquesita...! 

Alicia  Curad  vuestra  alma  angustiada, 

y,  mientras  no  esté  curada, 
no  habléis  de  amores  jamás. 

Octavio  ¿Por  qué,  linda  Marquesita, 
antes  no  te  conocí? 

Alicia  Porque  el  injusto  Destino 

tal  vez  lo  dispuso  así. 


A  DUO 


Octavio 


Alicia 


Marquesita... 
Marquesita  de  ojitos  azu- 

[les, 

de  ensueños  de  amores. 

Enfermera... 
Enfermera  de  mi  alma 

[vencida 

por  tristes  dolores. 


Caballero... 

Caballero  de  extraña  le- 

[yenda 

ele  ardientes  amores. 
Malherido... 

Malherido  por  los  desen- 

[gaños 

l  de  tristes  dolores. 


Alicia  Yo  tuve  un  sueño  hechicero, 
porque  soñé  con  amor. 


Octavio 


Alicia 

Los  DOS 


DICHOS, 


Galindo 

Octavio 

Inés 

Alicia 
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Nunca  tu  almita  de  Virgen 
pierda  su  dulce  candor. 
Marquesita... 


Caballero... 


Amor,  ensueño  de  amor, 
sólo  me  diste  a  gustar 
la  amargura  del  dolor. 

(Quedan  amorosamente  enlazados.  Por  la 
izquierda  entran  Inés  y  Galindo.) 


ESCENA  XI 


INES,  GALINDO,  EL  PADRE  ANICETO  y  al  final 
ANACLETA 


HABLADO 


(Al  entrar.) 

¡  Mi  Teniente... !  ¡  Reporreta... ! 

(Al  ver  la  escena.) 

(Reponiéndose.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  me  llama...? 
i  Señorita... !  (Acudiendo  junto  a  Alicia.) 
¡Ay  de  mí,  Inés...! 

(Llora  apoyada  en  Inés.) 

La  Bandera  Legionaria. — 4 
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Galindo 

Octavio 


Inés 

Octavio 

Inés 

Galindo 


Octavio 

Galindo 

Octavio 

Padrt¿ 


Octavio 


Alicia 

Octavio 


Anacleta 


¡Mi  Teniente,  yo...! 

( Con  dureza.) 

¿Qué  pasa...? 

¿Están  ya  los  pasaportes...? 

Pero  ¿es  verdad  que  se  marchan...? 
¡Sí,  sí!  ¡Al  momento!  ¡Ahora  mismo...! 
¡  Galindo... ! 

¡Quien  manda,  manda...! 
(¡Mar dito  sea  el  ar cuzcuz...! 

¡  Con  lo  a  gusto  que  yo  estaba... !) 
¿Avisaste  a  los  muchachos? 

Sí,  mi  amo. 

¡  Pues  en  marcha... ! 
(Entrando  por  el  primero  derecha.) 

Pero  ¿qué  es  eso,  Teniente...? 

¿Por  qué  esta  marcha  tan  rápida 
que  más  parece  una  huida...? 

Padre...  La  Patria  nos  llama  - 
y  acudir  debemos  prontos 
a  luchar  por  nuestra  Patria. 

(Acercándose  a  Alicia.) 

¡Perdóneme  usted,  Alicia... ! 

.  ¡Octavio...! 

Dentro  del  alma 
conservaré  su  recuerdo 
como  una  reliquia  santa, 
y  si  muero,  vuestro  nombre 
será  mi  última  palabra. 

(Entra  llorando  a  gritos  Anacleta.) 

¡Ay,  Santa  Tecla  bendita! 

¡Ay,  Santa  Rita  de  Casia...! 

¡Que  se  va!  ¡Qué  se  lo  llevan! 

¡Y  si  él  se  va,  a  mí  me  mata...! 

¡  Mi  Teniente,  por  favor, 
que  Galindo  no  se  vaya...! 

¡  Padre  Aniceto,  por  Dios, 
cásenos  usted  sin  falta 
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Cr  A  LINDO 

Inés 
Ga  lindo 


Anacleta 

Galindo 

Octavio 


Anacleta 


para  que  antes  que  se  marche 
me  deje  como  Dios  manda...! 

¡ Rediez...!  ¡Padre  Acetileno ...  / 

¡Esta  vieja  está  borracha...! 

Pero  ¿qué  escucho,  Galindo...? 
Mentira,  Inés  de  mi  arma. 

Por  Jesús  Crucifican, 
por  la  Virgen  Soberana 
y  por  tos  los  inquilinos 
de  la  Corte  celestiálica , 
juro  que  esa  vieja  está 
más  loca  que  una  arpargata. 

Eso  no  han  sío  más  que  ensueños, 
quimeras  o  figuranzas 
de  un  burro  que  tiene  hambre 
y  sueña  con  la  cebada. 

¿Y  mi  juventud  marchita...? 

¿Y  mi  virtud  deshojada...? 

¿Y  la  camisa  de  fuerza...? 

¿Dónde  está?  ¡Que  se  la  traigan...! 
Basta.  Avisa  a  los  muchachos 
que  se  preparen,  y  en  marcha. 

(Mutis  Galindo.) 

¡Huye,  infiel...!  ¡Vete,  traidor, 
pero  por  la  Virgen  Santa 
te  juro  que  he  de  seguirte 
por  dondequiera  que  vayas... ! 

(  Llora.) 


ESCENA  XII 


DICHOS, 


Enf. 

Oficiales 

Médicos 

Soldados 

Octavio 


Galindo 


Octavio 


ENFERMERAS,  OFICIALES,  MEDICOS,  SOLDADOS  y 
LEGIONARIOS 


MUSICA 


(Por  distintos  términos  salen  Enfermeras , 
Of  iciales ,  Médicos  y  Soldados  convalecientes.) 

s  Bravo  Teniente  de  las  Legiones, 

I  nuestro  saludo  franco  y  cordial 
Los  ofrecemos  con  toda  el  alma 
'  sintiendo  todos  veros  marchar. 

Gracias  a  todos,  amigos  míos, 
por  vuestra  noble  y  franca  amistad, 
de  nuestras  almas,  vuestras  bondades 
nunca  el  recuerdo  se  borrará. 

Esta  es  la  vida.  La  guerra  es  ésta. 
Lucha  la  Patria  y  hay  que  acudir 
donde  la  Patria  llama  a  sus  hijos 
que  corran  bravos  a  combatir. 

(Llamando  izquierda.) 

¡A  ver,  mis  Legionarios...! 

(  Presentándose.) 

Formaos  ya  tós  están, 
y  a  su  orden,  mi  Teniente. 

¡Pues  hazles  avanzar...! 


(A  compás  de  la  música ,  y  marcando  el 
paso  marcialmente  entran  formados  diez 
/  y  seis  Legionarios  del  Tercio  ( mujeres)  ^ 
llevando  a  su  frente  a  Galindo .  Evolucio¬ 
nan  por  la  escena ,  siempre  marcando  el 
paso  con  uniformidad  y  bizarría.) 

Octavio  (Mientras  los  Legionarios  evolucionan.) 

Mis  Legionarios 
modelos  de  valor, 

la  muerte  ven  venir 
sin  miedo  ni  temor. 

Mis  Legionarios 
la  vida  alegres  dan, 
cantando  al  combatir, 

riendo  al  expirar. 

Mis  Legionarios 
valientes  todos  son, 
pues  tienen,  a  cual  mas, 
empuje  y  corazón. 

Mis  Legionarios 
son  gloria  y  son  honor 
del  bravo  y  sin  rival 
Ejército  Español. 

Legionarios  ¡  Hurrah ! 

Todos  Los  Legionarios 

modelos  de  valor 

la  muerte  ven  venir, 
etc.,  etc. 

(Una  Enfermera  saca  y  entrega  a  Alicia 

la  Bandera  que  estaban  bordando ,  al  co¬ 

menzar  la  obra ,  ya  colocada  en  artística 
asta.  Alicia  avanza  con  ella  hacia  Octavio.) 

Alicia  Bravo  Teniente  de  Legionarios, 

como  un  recuerdo,  sus  Enfermeras 
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Padee 


a  los  valientes  de  vuestro  Tercio 
hacen  la  ofrenda  de  esta  Bandera. 
Que  ella  en  la  lucha  sea  vuestro  guía. 
Que  en  defenderla  esté  vuestra  gloria. 
Que  ella  os  ampare  y  os  engalane 
con  los  laureles  de  la  victoria. 

(Entrega  la  Bandera  a  Octavio.) 

,  .  .  ,  .  i  '  i  ¡' 

(  Avanzando.) 


Vuestra  Bandera  yo  la  bendigo 
En  el  santísimo  nombre  de  Dios. 

Octavio  Esperad,  Padre.  Y  al  par  que  a  ella 
dadnos  a  todos  la  bendición. 

( Octavio ,  G alindo  y  los  Legionarios  inclinan 
la  cabeza  mientras  que  el  Padre  los  bendice 
a  todos  en  silencio.) 


Octavio  (Con  exaltación  a  la  Bandera.) 

Mi  Bandera... 

Tú  serás,  noble  Bandera, 
la  que,  amante,  con  mis  labios 
besaré  cuando  me  muera... 

Mi  Bandera... 

Tú  serás  mi  compañera, 
la  que  mirarán  mis  ojos 
al  morir,  por  vez  postrera. 

Mi  Bandera... 

En  la  lucha  que  me  espera 
cubre  amante  mis  despojos 
si  la  muerte  me  venciera... 

Mi  Bandera... 

Sé  mi  eterna  compañera 
en  la  vida  y  en  la  muerte. 


i  Mi  Bandera...! 
i  Mi  Bandera...! 

(Avanzan  iodos  hasta  el  proscenio.  Alicia 
canta  aparte.) 

AL  UNIS 


Alicia 
Amor  mío, 
ilusión  y  desvarío, 
amarguras  y  dolores 
en  que  gime  el  pecho 

[mío. 

Yo  me  muero... 
de  un  amor  que  fué  el 

[primero 
y  en  mi  pecho,  a  pesar 

[mío, 

se  introdujo  traicione¬ 
ro... 

Dulce  yugo..., 
ha fo  el  cual,  triste,  sub- 

[yugo 

la  ternura  de  un  cariño 
que  es  mi  amor  y  mi 

[verdugo... 

Mi  agonía... 

de  un  vivir  sin  alegría, 
más  cruel  hará  mi 

[muerte. 

j  Madre  mía... !  j 

i  Madre  mía... ! 

(Llora  apoyada  en  el  hom -  j 
bro  de  Inés.)  i 


Todos 


Mi  Bandera... 

Tú  serás,  noble  Bau- 
!  [dera, 

la  que,  amante,  con  mis 

[labios 

besaré  cuando  me  mue¬ 

ra... 

* 

Mi  Bandera..., 
etc.,  etc... 


rápido) 


(Telón 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración:  Campamento  o  posición  de  guerra,  ocupada  por  LEGIONA¬ 
RIOS  españoles,  en  las  abruptas  montañas  rifeñas.  Atrincheramien¬ 
tos,  alambradas,  defensas,  etc.,  circundan  y  protegen  la  posición 
por  todas  partes.  A  izquierda  y  derecha,  dos  tiendas  de  campaña, 
de  las  que  sólo  se  divisan  la  parte  correspondiente  a  la  entrada.  Al 
fondo,  un  parapeto  corrido  y  practicable  con  subida  por  la  escena, 
capar  de  sostener  sobre  él  dos  personas.  Es  de  día,  hacia  la  caída 
de  la  tarde.  Durante  el  transcurso  del  cuadro  irá  lentísimamentc 
anocheciendo  hasta  convertirse  en  noche  cerrada,  aunque  alumbrada 
por  la  clara  ljuz  do  la  luna  y  de  las  estrellas,  que  bañan  la  escena 
con  tintes  de  melancólica  y  poética  claridad. 


ESCENA  PRIMERA 

G  ALINDO,  EL  SARGENTO  «VENENO»,  EL  CABO  «MAL  ACARA», 
«ROMPE  CRANEOS»,  «MASCA  HUESOS»,  «TRONCHA  CUELLOS»  y 

LEGIONARIOS 


(Al  aparecer  el  cuadro ,  todos  están  en  es¬ 
cena,  colocados  en  la  siguiente  o  parecida 
disposición.  Sentados  a  la  puerta  de  la 
tienda  de  la  derecha  en  banquetas  o  cajones 


—  58 


de  madera ,  fumando  y  hablando  entre  sí, 
están  el  Sargento  « Veneno »  y  el  Cabo  «Ma- 
tacara».  En  el  fondo  y  limpiando  cuida¬ 
dosamente  con  trapos ,  sus  fusiles  y  ma¬ 
chetes^  están  « Rompe  Cráneos» ,  « Masca  Hue¬ 
sos»  y  « Troncha  Cuellos» ,  ¿res  enérgicos 
y  malencarados  Legionarios.  En  el  centro 
de  la  escena  y  sentado  sobre  un  cajón  o 
banqueta ,  está  Galindo  tocando  una  gui¬ 
tarra  y  rodeado  por  un  grupo  de  Legio¬ 
narios  que  jalean  con  algazara ,  unos  de 
pie  y  otros  sentados  en  el  suelo ,  a  ¿os 
Legionarios  que  bailan  en  el  centro  de  la 
escena.  Un  Legionario  hace  centinela  pa¬ 
seando  por  el  fondo  con  el  fusil  al  hombro. 
Un  momento  después  de  levantarse  el  telón , 
termina  el  baile  de  los  dos  Legionarios  entre 
la  algazara  de  los  demás.  A  compás  de  la 
música ,  y  uno  tras  otro ,  avanzan  bravu¬ 
cones  y  fieramente  « Rompe  Cráneos »,  « Mas¬ 
ca  Huesos»  y  « Troncha  Cuellos».  Toman 
escena ,  y  al  quedar  en  línea,  frente  al 
público,  a  tiempo  de  música,  descansan  en 
tierra  sus  fusiles  con  un  golpe  uniforme 
y  seco.) 


CANTADO 


Los  tres  En  los  Tercios  Legionarios 
mi  valor  fama  me  dió. 

De  la  muerte  voluntario 
a  la  muerte  asusto  yo. 


Rompe  C. 
Masca  H. 
Troncha  C. 

Rompe  C. 
Masca  II. 
Troncha  C. 


LOS  TRES 


1  l 
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Me  llaman  «Rompe  Cráneos» 
Me  llaman  «Masca  Huesos». 

Y  a  mí  luis  enemigos 

me  llaman  «Troncha  Cuellos» 
Luchando  soy  un  tigre. 

Y  yo  soy  un  chacal. 

Y  yo  cuando  peleo 
aun  soy  más  animal. 

Jamás, 

jamás, 

en  la  lucha  al  enemigo 
concedí  nunca  piedad. 

Matar, 

matar, 

destrozar,  pulverizar, 
deshacer  .y  exterminar. 

Sin  más 
ni  más, 

en  el  Tercio  me  apellidan 
proveedor  de  Satanás. 

Que  así 
así, 

envié  siempre  al  infierno, 
al  contrario  a  quien  vencí. 

¡  Exterminio! 

¡  Degollina ! 

¡Sangre  y  fuego! 

¡  Destrucción ! 

¡  Mano  dura ! 

¡  Diente  presto 
pa  comerse  el  corazón! 
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i  Aaaah... ! 

¡  Aaaah... ! 
i  Aaaaaaaaaah... ! 

Los  tres  somos  tres  valientes 
que  lo  pueden  demostrar. 

(A  compás  ele  la  música  y  en  la  misma 
forma  que  avanzaron  retroceden  a  su  sitio.) 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 


Sargento  Amos,  Galindo,  no  seas  pelmazo.  Arrán¬ 
cate  ya. 

Galindo  Ya  voy,  mi  Sargento,  que  estaba  es¬ 
perando  a  que  me  soplara  la  musa. 
¡Ea!  Ya  está...  Ya  me  sopló. 

Legions.  ]  Venga !  ¡  Venga... ! 

( Galindo  toca  en  la  guitarra  una  chufla 
gaditana .  Los  Legionarios  que  le  rodean 
acompañan  con  palmas  y  jaleo.) 


CANTADO 

Galindo  (Accionando  cómicamente  con  saltos  y  genu¬ 
flexiones  grotescas.) 

j  Pirulín ! 

i  Patatús ! — j  Patatin— ¡  Patatán !  1 

¡  Tipitón ! — ¿  Tipitán !— ¡  Tipitín ! 

¡  Ku— Kus— Klán ! 
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Legionarios 


i  Pirulín ! 
Etc.,  etc... 


(Imitando  cómicamente  a  Galindo.) 


Galindo  La  mocita  que  a  mí  me  camele 


ante  er  cura  me  lié  que  jurar, 
que  no  tiene  ni  pare,  ni  maro, 
ni  agüelo,  ni  agüela,  ni  hermanos,  ni  na. 


¿  C  amará ! 


Legionarios 


Galindo  ¡Que  no  bebe,  ni  fuma,  ni  baila, 


que  en  la  cara  ni  porvos  se  da, 
ni  es  coqueta,  ni  es  de  esas  cotorras 
que  corren  los  chismes  por  la  vecindá. 


¡  Bien  está ! 


Legionarios 


Galindo  Que  no  anda  de  picos  pardos, 


ni  deja  sola  la  casa, 

para  irse  de  comadreo 

con  la  Pepa  o  con  la  Blasa. 

Que  tié  que  tener  modales, 

que  tié  que  tener  salero, 

que  tié  que  tener  vergüenza, 

y  a  ser  posible,  dinero. 

Y  después,  que  toito  esto 
ella  me  lo  haiga  jurao..., 
aunque  lo  mande  el  Obispo, 
yo  no  me  caso,  ni  atao. 


¡  Pirulín ! 
Etc.,  etc... 


Legionarios 


i  Pirulín ! 
Etc.,  etc... 
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SARGENTO 


Caro 


Galindo 


(Palmas.  Jaleo.  Animación  y  alegría.  Ga¬ 
lindo  baila  cómicamente  hasta  el  final  del 
número ,) 


HABLADO 


Bueno;  basta  de  jarana 
o  armarla  con  más  cuidao, 
no  la  oiga  nuestro  Teniente 
y  a  alguno  le  cueste  caro. 

Como  que  tié  un  geoiecito 
que  a  mí,  sólo  de  mirarlo, 
me  da  un  repullo  en  lo  el  cuerpo 
que  me  deja  turulato. 

Hay  que  ver  qué  mirar  tiene, 
que  sus  ojos  son  dos  rayos, 
que  te  enfilan  y  en  los  huesos 
se  te  derrite  hasta  el  tuétano. 

Pues  si  lo  vieseis  de  noche 
en  su  tienda  paseando..., 
paece  un  cirio  mortuorio 
dende  los  pies  hasta  el  pábilo , 

Yo  cada  vez  que  me  llama, 
o  entro  en  su  tienda  pa  argo, 
rezo  antes  un  miserere-re , 
me  parpo  el  escapulario, 
me  santiguo  cinco  veces  > 
me  encomiendo  a  San  Serapio, 
y  hago  testamento  hipócrifo 
por  si  un  casual  ,ya  no  sargo, 
que  entro  allí  y  se  me  figura 
que  estoy  dentro  de  un  sacro  fago. 


Sargento 

Caro 

Galindo 


Sargento 


Galindo 
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Bueno,  a  callarse,  Galindo. 

Ten  más  respeto,  muchacho. 

Miusté,  Sargento  «Veneno», 
y  usté  dispense  el  vocablo 
ponzoñoso... 

Dispensao, 

que  tengo  yo  a  mucha  honra 
tal  remoquete  el  llevarlo. 

Miusté,  Cabo  «Malacara», 
y  perdone  usté  si  farto 
a  su  belleza  der  cutis. 

Yo  no  critico  a  mi  amo, 
por  lo  que  tenga  o  no  tenga, 
que  en  eso  yo,  allá  cuidaos. 

Yo  hablo  sólo  por  nosotros, 
que  si  contentos  estamos,  > 

es  porque  hoy  es  Nochegiiena, 
y  en  día  tan  renombrao 
hay  que  sacudir  la  murria 
y  debemos  alegrarnos, 
aunque  sólo  sea  en  recuerdo 
de  tiempos  mejor  pasaos. 

i 

(Durante  los  últimos  versos  de  Galludo^  ha 
aparecido  Octavio  en  la  puerta  de  la  tienda, 
de  la  izquierda.  Todos  al  reparar  en  ély  se 
ponen  de  pie  y  saludan  militarmente.) 
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Octavio 


G A  LINDO 


C(CTAVI,0 

.  Galindo 


O  (ATAVIO 

Galindo 


ESCENA  II 

DICHOS  y  OCTAVIO 


(Saliendo  a  escena.) 

Galindo  tiene  razón. 

Recordad  tiempos  más  gratos 
y  olvidad  tristes  recuerdos 
cual  yo  quisiera  olvidarlos. 

Mi  Teniente.  Toas  sus  penas 

nosotros  las  respetamos 

corno  si  tós  las  sintiésemos,  -  ¡ 

pero  hoy  tié  que  dispensarnos 

que  haiga  una  miaja  alegría. 

Sí,  sí,  mis  bravos  muchachos. 

Disfrutad  cuanto  podáis 

que  en  nada  yo  he  de  estorbarlo. 

Ya  verá  usté,  mi  Teniente, 
la  fiesta  que  he  preparaoi 

pa  pasar  la  Noche  güeña. 

¡  Lástima  que  en  el  juergazoi 
no  haiga  unas  cuantas  mujeres...! 
j  Galindo... ! 

Perdón,  mi  amo. 

Eso  ha  sío  un  lar  sus  lingüa 
que  al  hablar  se  me  ha  escapao. 

(Avanzan  « Rompe  Cráneos »,  « Masca  Hue¬ 
sos »  y  «.Troncha  Cuellos »,  cuadrándose  y 
saludando  a  Octavio.) 


LOS  TRES 

Octavio 
Rompe  C. 


Masca  H. 


Troncha  C. 


Rompe  C. 


Octavio 
Rompe  C. 


Octavio 
Ro3ipe  C. 


Octavio 
Rompe  C. 


¡A  la  orden,  mi  Teniente...! 

¿Qué  queréis...?  ¡Bajad  la  mano! 
Pues  mi  Teniente,  nosotros 
esta  noche  hemos  pensao 
divertirnos  de  otro  modo. 

Los  tres  somos  hospicianos, 
nacíos  Dios  sabe  dónde, 
y  al  nacer,  abandonaos 
en  el  torno  de  la  Inclusa. 

Ninguno  hemos  disfrutao 

nunca  de  esa  Nochebuena 

que  alegra  a  tos  los  muchachos; 

ni  hemos  tenío  zambombas, 

ni  tambores,  ni  retablos, 

ni  na  de  eso  que  a  los  chicos 

les  traen  los  Reyes  Magos. 

Por  eso,  como  esta  fiesta 
es  pa  los  tres  algo  amargo, 
que  más  nos  hará  sufrir 
que  divertirnos,  pensamos 
solemnizar  esta  noche 
realizando  algo  más  práctico 
si  usté  nos  dá  su  permiso. 

Hablad,  hablad  sin  reparo. 

(Señalando  fondo  izquierda ,  a  lo  lejos.) 
¿Usté  ve  aquella  casuca 
desde  la  cual  a  diario 
nos  hostiga  el  enemigo? 

¿La  casa  del  Renegado...? 

Esa  misma,  mi  Teniente, 
y  desde  la  cual  los  pacos 
tos  los  días  nos  causan  bajas 
cobardemente  emboscaos. 

Bueno,  ¿y  que  pensáis  hacer? 

Cuando  anochezca,  marcharnos 
y  a  rastras  entre  las  breñas 
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Octavio 
Rompe  C. 


Octavio 


Rompe  C. 


Cabo 


irnos  los  tres  acercando 
a  la  casa;  entrar  en  ella; 
matar  en  un  tres  por  cuatro 
a  tós  los  que  allí  encontremos, 
y  al  volver  a  nuestro  campo 
dejar  la  casuca  ardiendo 
desde  el  cimiento  al  tejao,  í 

pa  que  su  fuego  ilumine 
la  fiesta  de  estos  muchachos. 

Ved  que  la  vida  os  jugáis. 

Mi  Teniente,  a  un  Legionario 
no  se  le  habla  de  la  vida, 
cuando  es  como  yo  hospiciano, 
y  su  vida,  ¡triste  vida...!, 
no  sabe  quién  se  la  ha  dao. 

He  aquí  mi  mano,  valientes. 
Estrechad  fuerte  mi  mano. 

Sois  tres  héroes. 

(Cuadrándose  y  saludando  militarmente.) 

¡Mi  Teniente! 

¡Somos  sólo  Legionarios! 


(Mutis  los  tres  por  ¡a  izquierda  foro.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  ALICIA  e  INES 


(Por  la  derecha  y  saludando.) 

¡Mi  Teniente...!  Hace  un  momento 
de  un  automóvil  blindao 
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Octavio 

Al.  e  Inés 

Octavio 

Galindo 

Octavio 

Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 

Galindo 


han  bajao  unas  Cantineras 
que  por  usté  preguntando 
con  interés,  solicitan 
permiso  pa  saludarlo. 

¿¡Unas  Cantineras,  dices...? 

¿Y  que  me  buscan...?  jQué  extraño...! 

(Entran  por  la  derecha  Alicia  e  Inés  vis¬ 
tiendo  traje  de  Cantineras  del  Tercio .) 

(Cuadrándose  y  saludando  militarmente ,) 

¡A  la  orden,  mi  Teniente...! 

(Con  estupor.) 

j  Alicia... ! 

(Con  alegría.) 

j  Inés... ! 

(Con  pesar.) 

(¡  Cielo  santo !) 
j  Inés  de  mis  entretelas... ! 

¡  Inés,  arma  de  mi  arma, 
que  decía  Don  Juan  Tinorio, 
y  yo  te  digo  a  ti,  chacha... ! 

Supongo  estarás  contento... 

Más  loco  que  una  campana 
que  esté  repicando  a  Gloria 
por  el  Corpus  en  Granada. 

Güenó,  ¿pero  éso  de  dar 
copitas  en  las  batallas 
a  lo  er  mundo,  me  figuro 
que  será  arguna  metáfora' 
u  cosa  así...? 

¡Claro,  hombre...! 

¡Qué  cosas  tienes,  bobaina...! 

Es  que  en  tu  establecimiento, 
desde  el  instante  en  que  se  abra, 
no  bebe  más  que  este  cura. 

Que  yo  no  quiero  las  babas 


Inés 

Galindo 

Octavio 

Alicia 
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de  naide,  y  como  me  encele, 
armo  un  día  una  zarabanda 
y  convierto  la  taberna 
con  mi  fusir  o  mi  faca, 
en  un  campo  de  bramante , 
porque  mato  hasta  las  ratas, 
aunque  a  mí,  aquer  mesmo  día 
me  afusilen  por  la  esparda. 
¡.Galindo,  eres  un  cernícalo...! 

¡Pa  servir  a  usté,  paisana...! 

(Siguen  hablando  bajo  y  acaramelados.) 
Alicia,  ¿a  qué  habéis  venido...? 
¿Qué  locura  o  qué  desgracia 
os  trajo  aquí...? 

¡ Mi  Teniente...! 

Oíd  la  tierna  balada 

que  aprendí  cuando  era  niña. 

Eran  dos  palomas  blancas. 

Una  nacida  en  el  bosque, 
con  los  espacios  por  jaula 
y  la  libertad  por  dueña. 

Nacida  en  jaula  dorada 
y  en  nido  de  blanda  pluma 
la  otra.  Manitas  santas 
con  maternales  desvelos 
de  su  belleza  cuidaban, 
y  realzaban  su  hermosura 
con  mimos,  joyas  y  galas. 

Pero  la  una  en  su  palacio 
presa,  y  la  otra  en  sus  montañas 
libre  y  volando  a  su  antojo, 
eran...  dos  palomas  blancas. 

Un  día  un  plomo  certero 
abatió  las  raudas  alas 
de  la  palomita  libre 
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que  se  refugió  en  la  jaula 
de  la  presa  palomita. 

Con  un  cariño  de  hermana 
curó  amante  sus  heridas, 
puso  un  bálsamo  en  su  alma, 
cobijó  bajo  sus  plumas, 
su  vivir  que  se  apagaba, 
y  con  su  dulce  piquito 
dábale  gozosa  el  agua, 
cuando  en  gemires  de  fiebre 
por  el  agüita  piaba. 

Sus  vidas  juntas  sufrían; 
sus  ojos  juntos  lloraban; 
eran  sus  penas  iguales; 
eran...  dos  palomas  blancas. 

Sanó  la  paloma  herida, 
abrió  al  espacio  sus  alas, 
y  huyó  buscando  el  peligro 
que  por  doquier  la  esperaba. 
Quedó  la  otra  palomita 
presa  en  su  jaula  dorada, 
y  llorando  tristemente 
la  pérdida  de  su  alma 
que  llevósela  al  huir 
la  otra  palomita  ingrata. 

Y  un  día  en  que  su  destino 
la  puerta  abrió  de  su  jaula, 
hendiendo  gozosa  el  aire 
voló  en  busca  de  su  hermana 
para  vivir  en  su  vida, 
para  alentar  en  su  alma, 
para  morir  en  su  muerte 
si  la  muerte  las  aguarda. 
Eran  dos  vidas  distintas 
nacidas  para  juntarlas. 


Octavio 


Alicia 


G  alindo 
Legions. 
Alicia 
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Eran  dos  almas  gemelas. 

Eran...  dos  palomas  blancas. 
jOh,  bella  y  gentil  Alicia...! 

¡  Marquesita  desdichada, 
que  unir  tu  sino  pretendes 
al  sino  fatal  de  mi  alma...! 
Silencio,  señor  Teniente, 
por  respeto  a  la  Ordenanza 
que  reconoce  inflexible 
valor  y  fe  en  el  que  manda. 

( A  los  Soldados.) 

Y  vosotros,  Legionarios; 
bravos  leones  de  España, 
vuestra  Cantinera  quiere 
ser,  amorosa  y  magnánima, 
vuestra  madrina  de  guerra. 

Pedid  cuanto  os  haga  falta. 
Vuestra  es  toda  nii  fortuna. 
Aceptadla,  camaradas, 
que  os  la  ofrece  una  Marquesa 
que  aquí  será  vuestra  hermana. 

¡  Viva  nuestra  Cantinera... ! 

¡Viva!  ¡Viva...! 

¡Muchas  gracias, 
y  recibid  el  obsequio 
que  os  hago  en  nombre  de  España 
para  que  la  Nochebuena 
paséis,  pensando  en  la  Patria. 


(Hace  señas  en  la  derecha.) 


Anacleta 


Anacleta 


—  71  — 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANACLETA 


(Voceando.) 

¡Carne,  Chorizos,  Jamón...! 

¡Queso,  Dulces,  Salchichón...! 

¡Pollos,  Gallinas,  Tescao...! 

¡To  gratis...!  ¡To  regalao...! 

(Con  el  tercer  verso  del  pregón  entra  por 
la  derecha  Anacleta ,  también  fantásticaynen - 
te  vestida  de  Cantinera  del  Tercio  y  empu¬ 
jando  una  monumental  y  artística  cesta 
de  Navidad ',  toda  repleta  y  colgada  de  man¬ 
jares ,  embutidos ,  jamones ,  chorizos ,  quesos , 
cajas  de  dulces ,  botellas ,  frutas ,  e¿c.,  */ 

adornada  con  cintas  y  banderitas  de  los 
colores  nacionales  españoles.  La  cesta  va 
colocada  sobre  cuatro  ruedecitas  para  fa¬ 
cilitar  su  transporte.  Al  verla  aparecer ,  íos 
Legionarios ,  entusiasmados ,  D  reciben  con 
vivas  y  aclamaciones.) 


(Voceando.) 

¡Animo...!  ¡Al  festín,  muchachos, 
que  esto  es  gloría,  y  esto  es  Jauja...! 
¡Aquí  no  se  cobra  a  nadie...! 

¡Duro  y  a  llenar  la  panza.,.! 
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Alicia 

Cabo 

Legions. 

Octavio 

Sargento 


Galindo 

Inés 

Galindo 

i 

i 


Esto  es  lo  que  en  Nochebuena 
vuestra  madrina  os  regala. 

¡  Hurrah  por  nuestra  madrina...  I 
i  Hurrah... ! 

(Por  la  cesta.) 

Sargento,  lleváosla 
y  repartidla  entre  todos. 

A  ver,  muchachos,  en  marcha 
y  concediéndole  honores 
de  General  de  Brigada. 

( Mutis  Anacleta ,  el  Sargento ,  el  Cabo  y 
los  Legionarios ,  por  la  izquierda  llevándose 
la  cesta  y  gritando  con  entusiasmo:  «Vi¬ 
van  nuestras  Cantineras »  y  «Viva  nuestra 
madrina ».  Alicia  y  Octavio  entran  en  la 
tienda  de  la  izquierda.  En  escena  quedan 
sólo  Inés  y  Galindo.) 


ESCENA  V 

INÉS  y  GALINDO 


Dame  otro  abrazo,  nena,  que  desde 
que  te  he  visto  >paece  que  he  tomao  un 
vermú  Torino,  pa  las  ganas  de  querer, 
i  Ay,  hijo!  ¿Tanta  hambre  tienes? 
Como  que  no  empiezo  contigo  a  bo- 
caos  porque  estás  muy  rica  y  me  ibas 
a  durar  muy  poco.  ¡Anda!  ¡Déjame 
que  te  dé  un  mordisco!  (Queriendo  mor¬ 
derla  cómicamente.)  ¡Aaaammm...! 
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Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 


Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 

Galindo 


Inés 


(Huyéndole.)  ¡Socorro!  ¡Que  me  come 
este  antropófago ! 

Dispensa,  paisana.  Es  que  se  me  han 
puesto  los  dientes  largos. 

¡Pues  ponte  un  bozal,  caramba!  ¡Vaya 
un  modo  de  querer! 

Que  te  quiero  como  un  burro,  chata. 
Sí.  Como  un  burro  que  se  cree  que 
yo  soy  la  cebada.  ¡Hay  que  ver...! 
¡Venir  aquí  a  servir  de  pienso  a  un 
animal ! 

No  te  enfades,  negra.  Que  tú  no  sabes 
lo  que  es  comer  rancho  a  diario  y 
encontrarse  uno  de  pronto  con  un  ca¬ 
cho  de  tocino  de  cielo.  ¡  Con  lo  que  a 
mí  me  gusta  el  tocino...! 

¡Galindo!  ¡Que  se  te  ponen  otra  vez 
los  dientes  de  una  vara...!  ¡O  tienes 
formalidad,  o  le  pido  al  médico  que 
te  ponga  a  dieta...!  Vamos  a  ver.  ¿Qué 
te  han  parecido  las  cartas  que  te  he 
escrito? 

Jamón.  Porque  toas  me  las  he  comío. 
¡Qué  bruto!  Pero  ¿es  posible...? 

Tú  verás.  Con  las  cosas  tan  dulces  que 
me  ponías,  besaba  la  carta,  se  derre¬ 
tía  l,a  tinta  y  me  la  tragaba,  hacién¬ 
dome  cuenta  que  comía  calamares  en 
compota. 

¿Y  el  ricito  de  pelo  que  te  mandé? 
También  me  lo  comí.  Cabello  de  án¬ 
gel.  ¡Ay  chiquilla!  Qué  ganas  tengo 
que  el  cura  nos  diga:  ¡  Turris  burris  l 
i  Pulvis  erit !  ¡Gloria  in  excelsis  dedo .../ 
¡La  finiquitosis...  ! 

Pero  qué  loco  eres.  Para  casarse  hace 
falta  dinero,  y  ni  tú  ni  yo  lo  tenemos. 
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Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 


Inés 

Galindo 

Inés 

Galindo 

Inés 


Que  le  crees  tú  eso.  Yo  tengo  mi  hu¬ 
cha,  y  pensando  en  nuestra  boda,  hace 
ya  cinco  meses  que  guardo  en  ella 
mis  ahorros. 

¿Sí?  ¡A  ver,  a  ver!  ¿Y  cuánto  tienes? 
Pues  ya  tengo  lo  menos...,  lo  menos 
veintitrés  pesetas.  Pa  el  viaje  de  no¬ 
vios  por  el  extranjero. 

¿Para  el  viaje  de  novios?  Pero  ¿hasta 
dónde  piensas  que  vayamos? 

Hasta  donde  lleguen  las  veintitrés  pe¬ 
setas.  ¿Te  paece  que  vayamos  a  Cos - 
tantinopla  ? 

¿Qué  dices?  ¿Tú  sabes  dónde  está 
Gonstantinopla? 

No.  Pero  debe  estar  más  allá  de  Gua- 
d  ahijara. 

Bueno,  ¿y  después  con  qué  vamos  a 
vivir? 

Con  mi  paga  de  Legionario,  miá  ésta. 
A  ver  si  crees  que  con  cerca  de  vein¬ 
te  duros  que  cobro  no  hay  pa  to.  Mira; 
tomamos  un  pisito  en  un  sitio  cén¬ 
trico. 

Eso.  En  la  Gran  Vía  o  en  la  Puerta 
del  Sol. 

Luego  tomamos  una  criada  pa  tó,  y 
una  doncella  pa  ti.  Que  no  quiero  yo 
que  tus  manos  loquen  ninguna  inmun¬ 
dicia,  más  que  a  mí. 

Conforme.  ¿Y  cocinera,  vamos  a  to¬ 
mar? 

¿Pa  qué...?  Como  vamos  a  estar  día 
y  noche  queriéndonos,  lo  mejor  es  co¬ 
mer  de  fiambre,  pa  no  perder  el  tiempo. 
Bueno,  ¿pero  lavandera  sí  que  tendre- 
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mos...?  ¡Que  a  mí  me  da  reparo  la¬ 
var  la  ropa  interior...! 

¡Ah!  Pero  ¿tú  gastas  ropa  interior...? 
¡Hombre...!  ¡Galindo...! 

¡  Gomo  yo  desde  chico,  he  ido  siem¬ 
pre  a  la  intemperie  por  dentro...!  Pero 
no  te  apures.  Tú,  toma  lavandera  pa 
ti  y  compra  jabón,  y  lávate  cuanto 
quieras.  Yo,  con  el  agua  de  cuando 
llueva  tengo  bastante. 

Galindo...  Veo  que  eres  un  cochino. 
¿Cochino  yo?  ¡Al  revés!  Cochino  es 
el  que  tic  que  lavarse  tós  los  días 
porque  se  ensucia.  Yo,  como  soy  lim¬ 
pio,  me  basta  con  un  chapuzón  de 
vez  en  cuando. 

O  también  puedes  lavarte  como  los 
gatos.  Te  mojas  la  pata  con  saliva, 
y  duro  que  es  tarde,  hasta  que  te 
quites  la  roña.  Eres  gracioso,  Galin¬ 
do,  haciendo  presupuestos  caseros. 
Pero  no  te  apures,  que  si  mi  señorita 
se  casa  con  tu  amo,  ellos  nos  apa¬ 
drinarán,  y  no  nos  faltará  nada.  ¡Ya 
lo  verás,  granuja! 

¡Ay,  nena!  A  mí,  con  que  no  me  fal¬ 
tes  tú,  no  me  falta  na.  Anda,  dame  un 
abrazo,  que  sí  que  paece  que  me  fal¬ 
ta  algo. 

Formalidad,  Galindo,  que  viene  gente. 
(Entra  por  la  izquierda ,  tercero ,  Anacida,) 
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Anacleta 


Galindo 


Anacleta 


Inés 

Anacleta 


ESCENA  VI 


INES,  ANACLETA  y  G ALINDO 


i  Inés...! 

(Reparando  en  Galindo.) 

¡Cielos,  si  es  Galindo...! 

Er  mesmo  que  viste  y  carza 
y  pa  servirla  hasta  en  sueños, 
si  no  sueña  cosas  raras. 

(  Despreciativa.) 

No.  Para  mí  ya  no  sirves. 

No  eres  tú  el  que  yo  buscaba. 

No  fuiste  tú  mi  ofensor. 

Te  cedo  a  Inés. 

Muchas  gracias. 

Datos.  Indicios.  Rumores. 

Huellas.  Señales.  Pisadas..., 
me  han  revelado  al  culpable 
de  aquella  escena  vandálica. 

¿Tú  qué  habías  de  ser,  Galindo...? 

¡Si  no  hay  más  que  ver  tu  facha, 
para  comprender,  juzgando 
las  sensaciones  notadas, 
que  no  fuiste  tú  el  Don  Juan 
que  me  arrebató  la  calma! 

¡No!  ¡Tú  no  fuiste  aquel  hombre! 
¡Claro  que  no...!  ¡Y  a  Dios  gracias...! 
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Anacleta  sabe  cierto 
quién  fué  el  autor  de  la  hazaña 
y  ya  de  ti  no  sospecha 
Tú,  y  dispensa  mis  palabras, 
amas  lo  mismo  que  un  bruto, 
así...,  a  la  pata  la  llana... 

(  Amoscado.) 

Señora,  ¿y  usté  qué  sabe...? 

(Aparte  a  Galindo.) 

No  le  hagas  caso.  Oye  y  calla. 
Mi  seductor  fué...,  un  idílico... 

Un  hombre  de  alma  romántica... 
Un  sibarita  amatorio, 
y  como  en  aquella  casa 
sólo  un  hombre  tal  había, 
él  fué  el  que  en  hora  nefasta 
me  ofendió.  Fué  tu  Teniente. 

¿Mi  Teniente...? 

¡Sí...! 

¡  Recáscaras... ! 
Como  se  entere  mi  amo, 
antes  de  una  hora  esta  anciana 
está  de  cuerpo  presente,  • 
dende  er  moño  hasta  las  patas. 
Menos  mar  que  estoy  yo  aquí 
pa  cambiar  de  rumbo  el  agua. 

Sí,  sí;  inventa  alguna  cosa 
que  pueda  desengañarla. 

Oiga  usté,  seña  Anacleta 
y  quédese  turulata 
de  lo  que  voy  a  decirle. 

Yo  sé  quién  es  el  canalla 
que  apabulló  su  inocencia. 

¿Que  tú  lo  sabes...? 

Palabra. 

Pero  no  fué  mi  Teniente. 

¿Qué  no...?  . 
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(Jurando.) 

¡Por  éstas...! 

(Con  pesar.) 

¡Qué  lástima! 
¡Yo  que  ya  me  vi  tenin'a 
de  las  tropas  legionarias...! 

Puede  que  sea  usted  más  que  eso. 
¿Más...? 

Sí,  señora,  surtana 
del  Imperio  Marroquiqui. 

Una  reina  de  estas  kábilas, 
una  santona  rifeña 
con  quince  u  veinte  mehallas 
pa  soltarlas  por  el  campo 
siempre  que  tenga  usté  ganas. 

(Loca  de  alegría.) 

Pero  ¿qué  dices,  Galindo? 

¿Yo  santona ...  £  ¿Yo  sultana...? 

Que  nació  usted  para  reina. 
(Cogiéndola  de  la  mano ,  llevándosela  có¬ 
micamente  hacia  el  foro  y  señalándole  a  lo 
lejos  hacia  la  izquierda.) 

¿Usté  ve  allí  aquella  casa 
que  de  aquí  paece  un  chamizo...? 

Pues  eso  es  una  Arcazaba 
u  sea  el  Palacio  en  que  vive 
el  charrán  de  que  se  trata. 

¿Mi  seductor  fue  un  rey  moro...? 

¿Un  Bey...? 

No  tanto,  paisana. 

Hasta  hoy  no  es  más  que  uu  Muley . 
Bey  lo  será  si  se  casa. 

¿Sabéis  ya  quién  fué,  Anacleta, 
quien  causó  vuestra  desgracia...? 

Sí  que  lo  sé.  ¡Fué  Abd-el-Krim... ! 

¡  Remahoma... ! 

¡Virgen  Santa..!  * 
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No,  mujer.  Quien  vive  allí, 
y  que  es  el  que  usted  buscaba, 
fué  Cabo  de  Legionarios 
que  herido  estuvo  en  España 
con  nosotros,  y  al  volver 
un  día  me  contó  la  infamia 
que  hizo  con  usté. 

¡Malvado...!  . 
¿Y  el  vil  se  atrevió  a  contarla...? 
Con  sus  pelos  y  señales. 

Calla,  que  me  pongo  mala 
de  pensar  en  los  detalles 
que  haya  dado  ese  canalla. 

Al  otro  día  desertó. 

Renegó  y  entró  en  la  jarea. 

Pero  estése  usté  tranquila, 
que  toas  sus  acciones  malas 
va  a  pagarlas  esta  noche, 
porque  esta  noche...  lo  matan. 

(  Angustiosamente.) 

¿Qué  van  a  matarlo,  dices...? 
¡Cielo  Santo...!  ¡Virgen  Santa...! 
¿Y  qué  me  llago  yo  sin  él...? 
¿Quién  mi  desdicha  repara..,? 
¡No,  no,  no...!  ¡Corro  a  salvarle! 
(  Deteniéndola.) 

Pero  ¿a  onde  va  usté,  paisana? 
¿Dónde  va  usted,  Anacleta? 

A  buscarle  a  su  Alcazaba. 

Pero  piense  usté,  señora, 
que  él  es  inoro,  usté  es  cristiana, 
y  va  a  romperle  el  bautismo 
en  cuanto  entre  usté  en  su  casa. 

(Rechazándolos  airada.) 

Dejadme.  No  os  opongáis. 

Mi  honor  es  antes  que  nada. 
Quiero  verle  y  obligarle 
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con  mis  besos  o  mis  lágrimas, 
a  que  me  acoja  en  sus  brazos 
a  que  repare  su  falta; 
a  que  me  llame  su  hurí, 
su  odalisca,  su  sultana. 
Dejadme.  Dejadme  os  digo. 

Dios  lo  quiere.  Alah  lo  manda. 
(Mutis  rápido  izquierda.) 


ESCENA  VII 

INES  y  GALINDO 


¡Buena  la  has  hecho,  Galindo... 
¡Con  lo  loca  que  ya  estaba 
le  dices  que  fué  un  rey  moro 
el  seductor  de  sus  gracias...! 
Pues  déjala  que  lo  busque 
hasta  el  año  de  la  nana. 

¿Y  si  la  cogen  cautiva? 

¿Y  si  los  moros  la  matan? 

Ni  lo  pienses.  Los  moritos 
se  pirran  por  las  cristianas, 
y  las  llevan  a  su  harén, 
y  las  visten  de  moraimas, 
y  enseñándoles  el  baile, 


I 


81 


las  tienen  danza  que  danza, 
moviendo  así  las  caderas, 
(Marca.) 


la  cintura  y  las  espardas 
como  cuando  la  Chelito 
baila  la  nimba  en  España. 
Verás  cuando  nos  casemos 
como  yo  te  enseño,  chacha, 
esos  bailes  bereberes. 

Inés 

¿A  mí?  ¡Si  no  me  hace  falta! 

¡  Si  esos  bailes  yo  los  bailo 
mejor  que  una  musulmana! 

Galindo 

¡  Embustera... ! 

Inés 

¿Quieres  verlo,..? 

Galindo 

¡Pero  que  a  las  tres,  mi  arma! 
Pues  toca  la  chirimía, 

Inés 

zumba  al  pandero  con  gracia, 
y  toma  alcuzcuz,  morito 


(Le  da  un  caderazo.) 

que  va  a  bailar  tu  sultana. 


Galindo 


Inés 

Galindo 


MUSICA 

¡  Alah ! 

¡  Alah ! 

(Zalemas.) 

¡  Aliquindoi ! 

¡  Al  aligui ! 

(  U.  ) 

¡  Alah ! 

¡  Alah ! 

(  Id.  ) 

¡Alza  pilili! 

¡Venga  de  ahí!  (  Id.  ) 

La  Bandera  Legionaria.- 
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(Inés  baila  irnos  compases  de  danza  mora . 
Galindo  simula  que  toca  alternativamente 
el  pandero  y  la  chirimía.) 

Las  sultanas  del  Harén 
cuando!  llega  el  Ramadán, 
bailan  todas  si  les  tocan 
el  pandero  o  el  tan-tan.  ; 

Y  agarrándose  a  un  muslín 
se  sonríen  del  Corán, 

y  metidas  en  jollín 
no  respetan  ni  al  Sultán. 

(Bailan  ambos  unos  compases.) 

j  Al  ah ! 

¡  Alah ! 

- 

Anda,  chacha.  Venga  juerga. 

Olé  mi  cuerpo.  Jamalajá. 

(Bailan.) 

Pero  hoy  ya  las  moras 
se  han  hecho  cocotes, 
y  cantan  la  java 
y  bailan  foxtrotes. 

Y  cuando,  la  sangre 
les  da  picazón, 

se  me  arrancan  por  un  shimmy 
que  es  la  descoyuntación. 

(Shimmy  Berebere.) 

Este  shimmy  berebere 

hoy  se  baila  de  este  modo,  (Bailando.) 


G  ALINDO 
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y  bailándolo  se  mueve, 
todo,  todo,  todo, 
i  To  do ! 

¡  Todo ! 

Es  un  baile  muy  bonito 
este  shimmy  berebere, 
porque  lo  inventó  San  Vito 
pa  rascar,  pa  rascar,  pa  rascarse 
por  delante  y  por  detrás. 

Cuando  yo  bailo  el  shimmv  berebere 
una  cosa  en  el  cuerpo  a  mí  me  da, 
que  me  pongo  nervioso 
de  tanto  que  muevo  la  espina  dorsal. 

Pues  entonces,  en  cuanto  nos  casemos, 
no  pretendas  hacerme  a  mí  bailar, 
que  mi  espina  dorsal 
quiero  conservar. 

¡Anda...!  ¡Dale...!  ¡Toma...!  ¡Venga...! 
¡Duro,..!  ¡Olé... !  ¡Tema...!  ¡Dale...!  * 

Qué  bonito  es  el  shimmy  berebere,  ' . 
que  de  fijo  ha  nacido  en  el  Sudán, 
pues  de  verlo  bailar 
rompe  usté  a  sudar. 

% 

(Mutis  por  la  derecha ,  hallando.) 
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ESCENA  VIII 


ALICIA,  OCTAVIO  y  al  final  EL  SARGENTO  «VENENO» 

(Salen  de  la  tienda  Alicia  y  Octavio.) 

HABLADO 


Octavio  ¡Loca...!  ¡Marquesita  loca...! 

¡Alma  noble  que  extraviada 
camina  ciega,  siguiendo 
las  impresiones  del  alma...! 

¡  Volved  nuevamente  al  nido 
que  abandonó  vuestra  audacia, 
y  donde  tiernos  afectos 
amorosos  os  aguardan...! 

¡Huid!  ¡Huid  presurosa 
•  de  estos  campos  de  batalla, 

donde  la  sangre  y  el  odio 
con  ferocidad  que  espanta, 
hacen  de  los  hombres  lobos 
que  hambrientos  se  despedazan...! 
¡Donde  la  muerte  es  quien  vive...! 
¡Donde  el  pájaro  que  canta 
es  el  buitre  que  se  nutre 
en  festín  de  carne  humana...! 
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Alicia 


¡  Donde  las  flores  que  nacen, 
todas  con  sangre  regadas, 

'  dan  suspiros  por  aroma, 
y  su  rocío  son  lágrimas...! 
i  Loca !  j  Marquesita  loca ! 

¡  Volved  otra  vez  a  España 
y  apagad  en  vuestro  pecho 
las  impresiones  del  alma...! 
Caballero  Legionario, 
cuyas  dolientes  palabras 
son  hijas  de  pesadumbres 
que  os  destrozaron  el  alma... 
Dejad  que  esta  Marquesita, 
loca  tal  vez  y  extraviada 
por  sensaciones  e  impulsos 
que  su  vivir  avasallan, 
vele  humilde  y  cariñosa 
por  vidas  desesperadas, 
que  quizá  al  morir  imploren 
el  amor  que  aquí  las  mata. 

La  Caridad  me  ha  traído. 

La  Caridad  noble  y  santa 
que  es  consuelo  del  que  llora, 
y  a  lodo  el  que  sufre,  ampara. 
¡No  me  echéis  de  vuestro  lado... 
¡  Si  me  repudia  vuestra  alma, 
porque  indiferente  y  fría 
mi  afecto  puro  rechaza, 
hacedlo  por  esos  hombres 
que  a  morir  os  acompañan, 
y  que  muchos  tal  vez  tengan 
madres,  esposas  y  hermanas, 
que  no  verán  más  sus  ojos...! 
¡Dejad  que  lilis  manos  castas 
cierren  sus  párpados  yertos, 
y  que  el  herido  que  caiga 
mire  por  última  vez, 
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a  su  lado  arrodillada, 

una  mujer  cariñosa 

que  en  sus  postrimeras  ansias 

quizá  para  él  sea  un  recuerdo 

de  su  hogar  y  de  su  Patria...! 

¡Sed  humano,  caballero...! 

¡La  Caridad  os  lo  manda! 

¡No  me  echéis  de  vuestro  lado...! 

¡No  me  hagáis  volver  a  España...! 
Octavio  ¡Bendita  seáis,  mujer...! 

¡Alicia,  sois  una  santa...! 

¡Quedaos,  pues  que  lo  queréis,- 
Y  al  dar  consuelo  a  las  almas 
sed  para  todos  nosotros 
Fe,  Caridad  y  Esperanza...! 

(Llamando  izquierda.) 

¡A  ver,  Sargento  «Veneno»...! 

(Se  presenta  éste ,  se  cuadra  y  saluda.) 
¡Que  al  punto  toquen  llamada, 
forme  la  Sección  y  tomen 
de  mi  tienda  de  campaña 
la  Bandera  de  combate 
que  nos  regaló  esta  dama! 

¡  Llevadla  al  sitio  más  alto 
de  la  posición...!  ¡izadla 
dando  frente  al  campo  moro! 

¡Día  y  noche  dadle  guardia! 

¡Que  flote  orgullosa  al  viento! 

¡Tened  en  ella  confianza, 
que  proviniendo  de  un  Angel 
y  hecha  por  sus  manos  santasv 
será  nuestra  protectora 
la  Bandera  Legionaria...! 

(Mutis  Sargento  izquierda.) 

Alicia  ¡Oh,  gracias,  gracias,  Octavio! 

Octavio  ¡Sí,  Alicia,  sois  una  santa! 


ESCENA  IX 


DICHOS,  EL  SARGENTO  «VENENO»,  EL  CABO  «MAL  ACAR  A»  y 

Sección  de  LEGIONARIOS 

(Dentro  se  oye  el  loque  de  « llamada ».) 

MUSICA 

(A  compás  de  la  música  y  marcialmente 
formada  entra  la  Sección  de  Legionarios , 
al  mando  del  Sargento  «Veneno».  Todos 
llevan  fusil  armado  de  machete.  Delante 
el  Cabo  « Mala-cara ».  Un  Legionario  de  ca¬ 
beza  y  otro  de  cola  de  la  Sección ,  llevan 
armados  en  los  machetes  dos  vistosos  ban¬ 
derines-guías  de  la  Sección .  Evolucionan 
por  la  escena  y  terminan  formando  un 
cuadro al  que  le  falta  el  lado  del  público. 
Descansan  en  tierra  los  fusiles.  El  Sargento 
y  el  Cabo  terciando  los  suyos  se  dirigen 
y  entran  en  la  tienda  de  Octavio.  Alicia 
avanza  sola  y  se  coloca  en  el  centro  del 
cuadro.) 


Alicia 


Legionarios  de  los  Tercios 
que  luchando  con  valor 
defendéis  vuestra  Bandera 
que  es  blasón  de  vuestro  honor, 
no  temáis  morir  por  ella, 
que  es  la  muerte  un  galardón 
y  la  Patria  a  sus  valientes 
siempre  da  su  bendición. 

Legionarios  ¡  Hurrah... ! 

i  Hurrah... ! 

(Salen  de  la  tienda  de  Octavio ,  el  Sargento 
y  el  Cabo.  El  Sargento  trae  en  alto  la 
Bandera  de  la  Legión ,  que  Alicia  entregó 
a  Octavio  en  el  acto  primero.  El  Sargento 
con  la  Bandera  se  coloca  en  el  centro  del 
cuadro.  Sus  Soldados  presentan  armas ,  y 
Octavio  y  Alicia  f  irmes  y  cuadrados  saludan 
militarmente.  Los  Soldados ,  una  vez  en  su 
sitio  la  Bandera ,  vuelven  a  descansar  en 
tierra  sus  fusiles.) 

Todos  Legionarios  de  los  Tercios 
que  luchando  con  valor, 
etc.,  etc... 

(Evolucionan  todos  otra  vez  a  compás  de 
la  marcha ,  y  hacen  mutis  por  la  izquierda 
con  la  Bandera ,  quedando  solos  en  escena 
Alicia  y  Octavio ,  que  permanecen  cuadra¬ 
dos  y  saludando  militarmente  mientras  des¬ 
filan  los  Legionarios.) 


ESCENA  X 


ALICIA  y  OCTAVIO 


HABLADO 

Alicia  ¡Oh,  mi  Bandera!  ¡Bandera  mía...! 
¡Bélica  enseña  de  bizarría...! 

¡  Sé  tú  mañana,  brillando  al  sol 
nn  arrogante  resurgimiento 
de  aquel  indómito  atrevimiento 
del  valeroso  pueblo  español...! 
¡Bandera  patria,  santa  y  gloriosa...! 

¡  Flota  a  los  vientos  majestuosa 
que  al  sol,  más  noble  tu  escudo  brilla, 
porque  orgullosos  de  sus  blasones 
muestran  al  mundo  quién  es  Castilla 
las  rudas  zarpas  de  sus  leones...! 

¡  Sé  en  los  combates,  noble  Bandera, 
fuerte  v  altiva,  valiente  y  fiera, 
y  tras  el  triunfo  canta  alegría, 
como  una  maja  cascabelera, 
que  ese  es  tu  emblema,  Bandera  mía...! 
Octavio  ¡Oh,  Alicia,  Alicia...!  ¡Mujer  extraña...! 

¡  Ya  sé  el  misterio  que  tu  alma  encierra! 
¡Tu  acento  heroico  más  no  me  engaña! 
¡Tú  eres  el  alma  de  nuestra  tierra! 
¡Tú  eres  la  Patria!  ¡Tú  eres  España...! 
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i 


(La  saluda  militarmente.  Alicia  hace  mutis 
por  la  tienda  izquierda.  Octavio  queda  solo. 
Después  de  hacer  un  momento  escena ,  se 
sienta  a  la  puerta  de  su  tienda  y  oculta  la 
cara  entre  las  manos  con  pesar  y  abati¬ 
miento.) 


ESCENA  XI 

OCTAVIO  (solo) 


MUSICA 

(Momentos  después  de  comenzar  la  mú¬ 
sica ,  Octavio  alza  la  cabeza ,  revelando  en 
su  semblante  el  desaliento  y  el  dolor.) 

Octavio  ¡Siempre  igual  pensamiento...! 

i  Siempre  iguales  quimeras..! 
i  Siempre  el  mismo  recuerdo 
de  mi  horrible  tragedia... ! 

(Se  levanta.) 

\ 

Cierro  mis  ojos  al  sueño, 
busco  en  el  sueño  olvidar, 
y  su  presencia  maldita 
viene  mi  sueño  a  turbar. 

¡Huye  de  mí,  hembra  .perjura...! 

¡No  goces  con  mi  sufrir, 
que  quiero  seguir  odiándote 
hasta  morir,  hasta  morir...! 


f 
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¡  Como  una  visión  de  sangre 
mis  ojos  viéndote  están 
en  los  brazos  de  aquel  hombre...! 
¡Quiero  matar! 

¡Quiero  matar! 

¡Huye  de  mí!  ¡No  te  acerques..., 
que  ya  te  siento  venir... ! 

¡No  aparezcas...!  ¡No  me  mires...! 
¡Mujer,  ten  piedad  de  mí...! 

(Como  viendo  en  su  imaginación  lo  que 
expresa./ 

(Hablado  g  como  viendo  aterrado  una  apa¬ 
rición.)  ¡Ellos...!  ¡Son  ellos,..!  ¡Maldi¬ 
tos...  ! 


CANTADO 


(Reaccionando  en  un  rapto  de  furiosa  locura.) 


¡  Matar... ! 

¡  Matar... ! 

¡Quiero  vengarme  y  matar...! 
¡Quiero  su  sangre  beber...! 

¡  Verlos  muriendo  a  mis  pies... ! 
¡  Matar... ! 

¡  Matar... ! 

¡Quiero  a  esa  infame  matar...! 


I 
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(Se  lanza  furioso  hacia  la  aparición ,  pero 
de  profito  se  detiene  y  retrocede ,  paso  a 
paso ,  sin  dejar  de  mirar  al  vacío ,  pal¬ 
pitante  y  subyugado.) 

¡Ella...! 

¡Ella...!  (Con  éxtasis.) 

Como  un  ángel  de  los  ciclos,  pura  y  bella...! 

¡Huye,  falsa  mujer...! 

¡Ten  de  mi  amor  caridad...! 

¡Te  amo...!  ¡Te  amo...!  (Con  pasión.) 

¡Piedad...!  ¡Piedad...! 

¡De  mí  ten  piedad...! 

i  ;  i 

(De  nuevo  se  sienta ,  y  sollozando  violenta 
y  contenidamente ,  oculta  la  cara  - entre  las 
manos.) 


ESCENA  XII 


OCTAVIO  y  ALICIA 


(Un  momento  después  aparece  Alicia  en  la 
puerta  de  la  tienda  y  se  acerca  a  Octavio 
contemplándolo  en  silencio  y  amorosamente. 
Octavio  reposa  algo  calmado  de  la  vio¬ 
lenta  escena  anterior  y  no  se  da  cuenta 
de  la  presencia  de  Alicia.) 
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RECITADO  SOBRE  LA  MUSICA 


Alicia  ¡  Duerme,  infeliz  Teniente... 


que  durmiendo  la  pena  no  se  siente 
y  el  alma  se  serena 
de  la  herida  cruel  que  hace  la  pena...! 

¡Duerme...!  ¡Duerme  tranquilo, 
que  el  Amor,  en  tus  noches  de  agonía, 
a  tu  lado  se  acerca  con  sigilo, 
y  velando  tu  sueño  se  estaría 
hasta  que  el  nuevo  día 
con  su  beso  de  sol  resplandeciente 
viniese  a  acariciar  tu  altiva  frente...! 

¡El  amor!  ¡El  amor  es  quien  me  trae...! 
¡Ese  amor  que  es  también  mi  desven¬ 


tura...  ! 


¡Que  vencida  me  atrae 
y  el  alma  me  enajena  y  me  tortura...! 

¡Sí,  te  amo!  ¡Te  amo!  ¡Lo  confieso...! 
¡  Y  mi  amor  es  tan  casto,  dulce  dueño, 
que  vengo  como  el  Hada  de  tu  sueño 
a  darte,  en  el  misterio,  amante  beso...! 

(Besa  en  la  frente  a  Octavio .  Este  alza  la 
cabeza  y  se  queda  sorprendido  al  ver  a 
Alicia ,  que  retrocede  azorada  y  confusa. 
Octavio  se  levanta  y  acude  a  ella.) 


CANTADO 


Favio 
Alicia 


Octavio 


j  Alicia... !  ¡  Alicia... ! 

¡Perdón...!  ¡Perdón...! 

¡Estoy  loca...!  ¡No  he  podido 
dominar  mi  corazón... ! 

Angel  más  bien  que  mujer 
que  con  suprema  bondad 
a  un  triste  viene  a  ofrecer 
un  amor  de  caridad. 

¿Por  qué  en  las  horas  felices 
de  mi  ilusión,  no  te  vi...? 
¿Por  qué  tu  almita  de  Virgen, 
Alicia,  no  conocí...? 


Alicia 


Octavio 


Hombre  de  sino  fatal 
que  es  tu  vivir  un  dolor 
de  pesadumbre  mortal 
por  desdichas  del  amor. 

¿Por  qué  en  mis  ojos  no  buscas 
la  luz  de  amante  ilusión? 

¿Por  qué  desoyes  el  ruego 
que  gime  mi  corazón...? 

Alicia,  criatura  hechicera, 
tu  voz  es  soñar  de  quimera, 
mi  alma  no  puede  ya  amar, 
mi  amor  es  maldito, 
mi  amor  es  fatal. 


A  DUO 


Alicia 


Octavio 


Hombre  de  sino  fatal 
que  jes  tu  vivir  un  dolor, 
etc.,  etc... 


Angel  más  bien  ?que  mu- 

[jer 

que  con  suprema  bondad 
etc.,  etc... 


Octavio  Huye  de  aquí,  desdichada. 

Déjame  a  solas  morir. 

i 

Alicia  No  me  rechaces,  Octavio, 

sin  ti  no  quiero  vivir. 

Deja  que  muera  contigo 
que  esa  será  mi  ilusión. 

(Se  abraza  a  él.) 

.  *  ■  i 

Octavio  ¡Maldito!  ¡Sí!  ¡Estoy  maldito 
por  eterna  maldición...! 

(Rechaza  rudamente  a  Alicia ,  desprendién¬ 
dose  de  sus  brazos ,  y  como  un  loco  sube 
corriendo  a  lo  alto  del  parapeto  del  fondo. 
'Alicia  cae  de  rodillas  y  tiende  sus  manos 
a  él ,  suplicante  y  angustiada.) 


Alicia  (Hablado  y  medio  llorando.)  ¡Octavio...! 

¡Octavio...!  ¡Va  a  morir...!  ¡El  alma 
me  lo  dice...!  ¡¡Octavio...!!  (Oculta  la 
cara  entre  las  manos  sollozando  con  deses¬ 
peración.) 


Octavio 


Alicia 


Octavio 

Alicia 


Octavio 

Alicia 


s 


Octavio 


Alicia 


Octavio 

Alicia 


( Octavio ,  en  lo  alto  del  parapeto,  presenta 
su  pecho  al  campo  enemigo ,  accionando  mien¬ 
tras  canta ,  presa  de  gran  excitación  ner¬ 
viosa.) 

!  I  i 

i 

¡Tirad!  ¡Tirad,  cobardes...! 

¡Hundid  en  mí  las  balas, 
y  que  huya  de  mi  pecho 
feliz  y  libre  mi  alma... ! 

¡Tirad,  cobardes...!  ' 

(Angustiada.)  ¡Octavio...! 

¡Amparadle,  Virgen  Santa...! 

(Se  levanta ,  y  también  como  loca  sube  rá¬ 
pidamente  al  parapeto.) 

¡Tirad!  ¡Tirad  a  mi  pecho! 

¡No  escatiméis  vuestras  balas.,.! 
(Colocándose  rápidamente  delante  de  Octa¬ 
vio  cubriéndolo  con  su  cuerpo.) . 

¡No!  ¡Matadme  a  mí  primero 
ya  que  no  salvé  su  alma! 

(Se  abraza  fuertemente  a  él.) 

¡Alicia!  ¡Alicia!  ¡Estáis  loca! 

( Con  pasión.) 

¡Morir!  ¡Morir  en  tus  brazos! 

¡Ir  a  la  muerte  contigo! 

¡Besar,  muriendo,  tus  labios! 

¡Oh,  mujer!  ¡Mujer  sublime! 

¡Angel  por  Dios  enviado! 

¡Ven!  ¡Apártate  de  aquí! 

(Pugnando  por  llevársela.  Ella  se  resiste ., 
¡  Contigo !  ¡  Contigo,  Octavio ! 

¡Sin  ti,  no  quiero  la  vida! 

¡Sin  ti,  la  muerte  es  mi  amparo! 
¡Vivir  o  morir  contigo! 

¡Alicia! 

¡Mi  amor!  ¡Mi  Octavio...! 


Octavio 


Alicia 


Octavio 
Alicia 
Los  i>os 


Alicia 

Octavio 


Alicia 
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( Octavio ,  vencido ,  la  atrae  dulcemente  y  co¬ 
mienza  a  bajar  con  ella  lentamente  del  para¬ 
peto  a  escena.) 

Angel  más  bien  que  mujer 
que  con  suprema  bondad, 
etc.,  etc... 

i  i 

Hombre  de  sino  fatal 
que  es  tu  vivir  un  dolor 
de  pesadumbre  mortal 
por  desdichas  del  amor. 

¿Por  qué  mi  voz  de  esperanzas 
no  quieres  aquí  escuchar, 
si  es  un  amor  noble  y  puro 
el  que  te  quiere  salvar...? 

I  :  "  ,  í  ■  •  í  M 

¡Mi  Alicia...! 

¡Mi  Octavio...! 

¡Mi  amor...! 

(Se  dan  un  casto  beso  y  quedan  dulce¬ 
mente  entrelazados.) 


HABLADO 


(Con  pasión.)  ¡Octavio!  ¡Octavio...! 

¡Sí;  mujer  bella! 
¡Tu  amor  conmueve  mi  corazón! 

¡Ven  y  en  mi  noche,  sé  tú  la  estrella 
que  alumbre  mi  alma,  brillando  en  ella 
con  luz  divina  de  Redención! 
¡Gracias,  Octavio!  ¡Mi  amor  primero...! 

La  Bandera  Legionaria. — 7 
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1  También  tú  ahora  mi  vida  salvas, 
puesto  que  el  cielo  nuestras  dos  vidas 
mandó  en  la  tierra  que  se  encontraran! 
«Eran  dos  vidas  distintas 
nacidas  para  juntarlas... 

Eran  dos  almas  gemelas... 

Eran...  dos  palomas  blancas...» 

(Se  dan  un  casto  beso.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  EL  SARGENTO,  EL  CABO  y  LEGIONARIOS 

(Por  la  izquierda  entran  todos,  con  al¬ 
gazara  y  alegría ,  tocando  guitarras ,  zam¬ 
bombas,  panderos ,  iefc.,  etc.) 

MUSICA 

Legions.  Con  contento  y  algazara 

al  igual  que  en  nuestra  tierra, 
vamos  hoy  a  celebrar 
nuestra  alegre  Nochebuena. 

Y  dale  a  la  zambomba, 
y  zúmbale  al  pandero, 
y  vengan  ya  las  coplas, 
y  suene  el  guitarreo. 

¡Alegría... ! 

¡Alegría... ! 

!  -  ¡  Alegría  y  buen  humor, 

que  esta  noche  es  Nochebuena 
y  es  noche  de  diversión! 
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Cabo 


Alicia 


Llgtonb 


Alicia 


(Jota  valenciana.) 

A  la  vora  del  ríu  mare 
he  visto  a  la  Fransisqueta, 
lavando  unos  calcetines 
y  enseñándonos  las...  medias. 

(Los  Legionarios  marcan  el  acompañamiento 
de  la  Jota ,  cantando  a  modo  de  orfeón . 
Algazara ,  animación  y  alegría.) 

Yo  también,  camaradas,  deseo 
vuestra  fiesta  de  paz  compartir, 
y  traeros  aquí  con  mi  canto 
un  recuerdo  de  nuestro  país. 
(Hablado.)  ¿Sí!  ¡Que  cante!  ¡Que  cante! 


CANTADO 


Por  la  montañita  verde 
de  florecitas  sembrada, 
en  sus  amores  pensando 
va  subiendo  la  zagala. 

La  zagala  de  ojos  negros 
y  boquita  como  grana, 
la  zagala  linda  y  pura 
como  flor  de  la  montaña 

¿Dónde  vas,  zagala?, 
le  dice  un  zagal 
que  con  su  rebaño 
esperando  está. 

Voy  cogiendo  flores 
que  me  han  de  adornar, 
porque  así  le  gusto 
más  a  mi  zagal. 
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Zagalita,  zagalita, 
yo  te  cogeré  las  flores, 
y  te  llenaré  con  ellas 
tu  pañuelo  de  colores. 

En  las  trenzas  de  tu  pelo 
te  pondré  yo  las  mejores, 
si  por  mi  cariño  olvidas 
al  zagal  de  tus  amores. 

Todos  Zagalita,  zagalita, 

yo  te  cogeré  las  ñores,  etc.,  etc... 

Alicia  (Mientras  los  demás  cantan  lo  anterior.) 

No  seas  atrevido, 
cállate,  zagal, 
que  tales  palabras 
no  debo  escuchar. 

1  Aaaah...! 
i  Aaaah...! 

No  me  digas  eso, 
déjame  marchar, 
que  tras  la  montaña 
me  espera  el  zagal. 

Si  él  se  va  a  otra  tierra 
vuélveme  tú  a  hablar 
y  puede  que  entonces 
seas  tú  mi  zagal. 

Por  la  inontañita  verde 
de  florecitas  sembrada, 
etc.,  etc... 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  INES,  ANACLETA,  JAZZ-BAND  MARROQUI  y  al  final  «ROM. 
PE  CRANEOS»,  «MASCA  HUESOS»  y  «TRONCHA  CUELLOS» 


(Se  oyen  dentro  tres  formidables  golpes  da¬ 
dos  sobre  una  lata.  Todos  se  vuelven  a 
mirar  y  por  la  derecha  haciendo  zalemas 
y  reverencias ,  entra  Galindo  estrafalaria i- 
mente  vestido  de  moro,  con  una  toalla  arro¬ 
llada  a  la  cabeza ,  a  modo  de  turbante , 
rematado  por  una  pluma  de  gallo;  un  trapo 
blanco  a  moda  de  alquicel;  la  cara  tiz¬ 
nada  de  negro ,  etc.,  etc.) 


HABLADO 

Galindo  (Con  énfasis  y  haciendo  una  ridicula  za¬ 
lema.)  ¡Nobles  guerreros  de  la  Legión 
del  Aguila  rarapante,  picante  y  vuela 
pa  alante...!  ¡Saluqui...!  Las  bellas  Sul¬ 
tanas  Janma-Telhá  y  Chuppa-Thesa ,  y  el 
no  menos  bonito  Sultán  Jamón- Jamar - 
Ben-Amojar ,  servior  de  ustés,  acompa- 
ñkos  por  un  Jazz-Band  marroquíqui ,  pi¬ 
den  licencia  pa  cantar  unos  villancicos 
de  actualidad,  con  permiso  de  Alah 
y  del  Gran  Visir  de  la  censura...! 


Todos 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Todos 
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j Sí!  ¡Sí!  ¡Qué  canten! 

(Dirigiéndose  a  los  que  esperan  en  la  de* 
recha.)  ¡Pues  adelante  la  Sinfónica  Ka- 
bileña !  ¡Duro,  moritos,  con  el  Jazz- 
Band...! 


MUSICA 

(A  compás  de  la  música ,  bailando  grotes¬ 
camente  y  armando  un  ruido  infernal  con 
los  extravagantes  « cacharros ■>  e  « instrumen¬ 
tos »  de  que  cada  uno  viene  provisto ,  entran 
formando  una  especie  de  comparsa ,  Inésy 
Anacleta  y  seis  Legionarios ,  vestidos  todos 
estrafalariamente.  Inés  y  Anacleta  de  sul¬ 
tanas  moras  y  los  demás  de  moros ,  al  estilo 
de  Galindo.  Evolucionan  cómicamente  por 
la  escena  tocando  sus  instrumentos ,  y  luego 
quedan  dando  frente  al  público .  Delante 
Inés  y  Anacleta ,  y  en  medio  de  las  dos 
Galindo.) 


VILLANCICOS 

/ 

1 

j 

Esta  noche  es  Nochebuena. 

Y  mañana  Navidad. 

Lo  mismito  aquí  en  Melilla 
que  en  la.  plaza  la  Ceba. 

Anda  berebere. 

Venga  Ramadán. 

Siga  la  jarana,  rana,  rana, 
zúmbale  al  Jazz-Band. 

1  'I 

t 

(Evoluciona  cómicamente  la  comparsa-.) 
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Inés 

Anaclbta 

Galindo 

Todos 


Octavio 


Legions. 


Octavio 


Aplastado  por  un  tanque. 

A  Abd-el-Krim,  verle  quisiera. 

Y  yo  encima  de  61  contando 
veinte  sacos  de  lentejas. 

Anda  berebere. 

Venga  ‘Ramadán,  etc.,  etc. 

( Juerga ,  ruido  y  alegría ,  mientra-s  ctoki - 
dona  cómicamente  la  comparsa.) 

También  yo  esta  noche 

diré  mi  canción, 

que  es  la  copla  valiente  y  bravia 

que  canta  Aragón. 

¡Venga!  ¡Venga..! 


JOTA  ARAGONESA 


(Inés,  Anadeta,  Galindo  y  un  Legionario 
salen  al  centro  de  la  escena  y  bailan.  Loe 
demás  los  jalean  con  algazara  y  entusiasmo.) 

¡  Mi  tierra ! 

¡Mi  tierra! 

No  hay  tierra  como  mi  tierra. 

Para  expresar  con  los  labios 
cuanto  en  el  alma  se  encierra, 
en  Aragón  lo  decimos 
con  la  Jota  Aragonesa. 
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¡ 


Todos 


Alicia 
Octavio 
Los  dos 
Galindo 


Inés 

Galindo 


Anacleta 


La  Jota  fué  siempre 
la  copla  española 
que  goza  y  que  sufre, 
que  canta  y  que  llora. 

i  ! 

j 

La  Jota  es  emblema 
de  fe  v  de  valor, 
la  Jota  es  el  alma 

del  pueblo  español. 

;  r  '  ' 

1  -  .t 

Mi  tierra.  Mi  tierra, 
no  hay  tienda  como  mi  tierra, 
etc.,  etc... 

(Baile,  animación  y  alegría.) 


HABLADO 


¡  Octavio... ! 

¡  Alicia... ! 

¡Mi  amor...!  (Abrazándose  con  ternura,) 
(A  todos.) 

¡Silencio!  Presenten  armas, 

que  hemos  entrao  en  la  Gloria 

y  hay  que  estar  como  Dios  manda...! 

(Por  Alicia-  y  Octavio  que  siguen  abra¬ 
zados.) 

¡Aprende  a  querer,  Galindo!  ■  . 
¡No  me  digas  eso,  chata, 
que  en  cuanto  que  nos  casemos 
y  estemos  solos  en  casa, 
vamos  a  estar  quince  días 
nadando  en  miel  de  la  Alcarria! 

¿Y  yo,  qué  me  hago,  Galindo, 
soltera  y  abandonada? 
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Gaíindo  Dediqúese  usté  a  nodriza 

que  hoy  están  muy  bien  pagadas. 

( Aparecen  eñ  lo  alto  del  parapeto  dd  fondo , 
« Rompe  Cráneos »,  « Masca  Huesos »  y 

« Troncha  Cuellos »,  armados  con  sus  fu¬ 
siles.) 

Rompe  C.  fCo»  mz  estentórea.)  ¡Mi  Teniente!  ¡La 
casa  del  Renegado  arde  por  sus  cua¬ 
tro  costaos,  pa  alumbrar  con  sus  lla¬ 
mas  la  Nochebuena  de  los  Legiona¬ 
rios! 

Tonos  ¡  Hurrah... ! 

tos  jViva  la  Bandera  Legionaria...! 

,Todos  ¡Viva...!  - 


MUSICA 

(Dentro  y  desde  que  acabó  la  Jota ,  la  luz 
roja  de  un  incendio  lejano  va  progresiva¬ 
mente  iluminando  la  escena. ,  culminando  su 
intensidad  en  el  momento  de  la  aparición  de 
los  tres  Legionarios  sobre  el  parapeto.) 


AL  UNIS 


Alicia  y  Octavio 

¡Mi  Bandera! 

¡  En  la  dicha  que  me  es- 

[pera, 

sé  el  emblema  de  un  ca- 

[riño 

que  será  mi  vida  entera! 


Loe  DEMAS 

¡Mi  Bandera! 

¡  Tú  iserás  noble  Bandera 
la  que  amante  con  mis 

[labios 

besaré  cuando  me  mue- 

[ra...! 


Todos 
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¡Mi  Bandera! 

¡Sé  mi  amante  compañera 
en  la  vida  y  en  la  muerte! 
¡Mi  Bandera! 

¡Mi  Bandera! 


T15L0N  DENTO 


FIN  DE  LA  OBRA 


VILLANCICOS  PARA  REPETIR 


VILLANCICOS  PARA  REPETIR 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Han  subido  las  patatas. 

Y  ha  subido  el  solomillo. 

Pues  a  mí  hoy  un  comerciante 
me  ha  bajao  los  calzoncillos. 

A  Don  Pedro  ayer  su  esposa. 
Dió  tres  niños  en  un  parto. 

Y  el  casero  en  vista  de  eso, 
hoy  les  ha  subido  el  cuarto. 

Cada  vez  que  un  aeroplano. 

Por  el  aire  emprende  el  vuelo. 
Pienso  yo  en  lo  que  mi  suegra 
tarda  ya  en  subir  al  cielo. 

Yo  soñé  anoche  que  estaba. 
Contigo  en  la  Vicaría. 

Amos,  anda,  tú,  amos,  anda, 
miá  que  sueñas  tonterías. 
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Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Un  .estrépito  espantoso. 

Resonó  ayer  en  Madrid. 

Eso  fué  que  Sánchez  Toca 
se  sonaba  la  nariz. 

Cada  vez  que  por  el  «Metro». 
Tiene  que  ir  Don  Bernabé. 
Primero  hace  testamento, 
y  después...  se  marcha  a  pie. 

Una  chaqueta  de  alpaca. 
Quiere  hacerse  Luis  Mencheta. 
Y  su  padre  ayer  lo  dijo 
anda  y  hazte  la...  chaqueta. 

Yo  no  sé  por  qué,  Galindo. 

Te  estás  dando  tanto  tono. 
Porque  ayer  me  han  injertado 
unas  glándulas  de  mono. 

Dicen  todos  los  vecinos. 

De  Agapito  y  de  Socorro. 

Que  desde  que  se  han  casado 
les  están  poniendo,  el...  timbre. 

Una  vieja  en  un  corral. 

Estaba  friendo  un  huevo. 

La  saltó  una  chispa  al  moño 
y  por  poco  se  achicharra. 

A  Remigio  el  monaguillo. 

No  lo  quiere  la  Felisa. 

Porque  dice  que  no  sabe 
na  más  que  tocar  a  misa. 


Inés 

Anacleta 

Galindo 


Inés 

Anacleta 

Galxndo 


Inés 

Anacleta 

Galindo 
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Un  angelito  volando. 

Ha  pintado  Sor  Fermina. 

Y  las  demás  monjas  dicen 

que  no  le  ha  puesto.,,  volando. 

Patrocinio  ,ha  despreciado. 

Al  Teniente  Berruguete. 

Porque  aunque  él  es  artillero 
dice  que  apunta  y  no...  acierta. 

Sánchez  Toca  va  a  mudarse, 

Y  no  sabe  dónde  ir. 

Porque  no  encuentra  una  casa 
que  le  quepa  la  nariz. 


* 
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OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 

DE  VENTA  EN  ESTA  CASA  EDITORIAL 

La  Leyenda  del  Monje. — Zarzuela  cómica,  en  Un 
acto  y  en  prosa,  original. — Música  del  Maestro 
Chapí. 

Los  Aparecidos. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  en  prosa,  original. — Música  del  Maes¬ 
tro  Fernández  Caballero. 

Los  Granujas. — Zarzuela,  en  ún  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros,  original  en  prosa  y  verso. — Música  do  los 
Maestro  Valverde  (hijo)  y  Torregrofsa. 

Las  Campanadas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. — Música  del  Maestro  Chapí. 

Las  Amapolas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. — Música  del  Maestro  Tomás  L.  To- 
rregrosa. 

¡Que  viene  mi  marido! — Tragedia  grotesca,  en  tres 
actos  y  en  prosa,  original. 

El  Cabo  Primero. — Zarzuela  cómica,  en  Un  acto 
y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original. — Música  del 
Maestro  Fernández  Caballero1. 

La  Cara  de  Dios!— Drama  de  costumbres  popúla- 
res,  en  tres  actos  y  once  cuadros. — Música  del 
Maestro  Chapí.  ¡ 

Los  Caciques. — Farsa  cómica  de  costumbres  de  polí¬ 
tica  rural,  en  tres  actos. 

Las  Estrellas. — Sainete  lírico  de  costumbres  popula¬ 
res,  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa. — Música 
de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y  Serrano  (J.) 


